SEMANARIO. DE CULTURA HISPANICA 


“Tomo ES José, Costa Rica 0 277 Sábado 19 de Marzo 
] Año XIX — No. 843 | 
SUMARIO 
La guerra del 56 y su imporfan<ia pare lajuventud Carlos Monge La obra del prócer Cañas.................... Antonio Batres Jáuregui z 
Evocorión Gregorio Marañón Mercaderes con infulas de señores feudales.... Manuel González Prada 
Seis cartas de al Sr. García Monge. José Simeón Cañas............... Napoleón Viera Altamirano 4 
Cor 4. García Monge | La miente del prócer... +... 


La Nación tiene el dolor de publicar 
hoy el último artículo escrito por Leo- 
poldo Lugones. Este dolor implica, aun- 
que luctuosa, úna fortuna, que consiste 
-en poder conferir a esta publicación el 


carácter de un homenaje y dignificarnos 


-así nosotros mismos por la «calidad de 
lo que honramos. En un país 'culto un 
gran escritor muerto es como un gran 
pedazo muerto del país. La relución en- 
tre el: "volumen del escritor muerio y el 
sentimiento civil de su pérdida ha de ser 
: siempre una relación exacta. Existen paí- 
ses donde, por hallarse todos los valo- 
res alterados, reina permanente confusión 
con respecto los valores espirituales 
y, ¡por consiguiente, al propio  desti- 
no de. la nación; en. esos países, el ex- 
tremo más alto de la jerarquía: se con- 
fiere al tipo social menos genuinamente 
trascendente, o sea al político, al nego- 
cante y al alto. burgués. La: muerte de 
un considerable escritor adquiere -en ta- 
les. naciones el carácter de un accidente 
desprovisto de importancia pública. Ce- 
lebremos, pues, antes que todo, a quien 
merezca una justa celebración; resistá-- 
monos 4 declinar ponte como 
Nación honra hoy con esta 
cación póstuma—Htras la “cual vendrán 
oportunamente. aquellas que estudien al 
autor en su perspectiva histórica-—a uno 


de esos grandes escritores cuya fama se. 


confunde en la memoria de los estdilos 
con la de los.constructores de la nacio- 
nalidad. Constructores de una naciona- 
lidad son aquellos que han exaltado el 


espíritu de un pueblo hasta llevarlo a 


«cristalizar en una empresa épica, ya sea 
- por medio de una acción heroica, ya sea 
por medio de una insigne acción civil, ya 
sea por medio de una lacción artística: 
Constructores de la nacionalidad no son 
todos los jefes de Estado, gobernantes 


o administradores de orden comán: éstos 


son los constructores meramente físicos 


de una nación, son los que levantan el 


andamio. Pero, deleznable el edificio 
que no se construya sin el fundamento 
operante del espíritu. Los constructores 
de nacionalidad se definen esencialmen- 
* te por estar toda su acción, o expresión, 
condicionada a un pensamiento de indole 
profética. Tolstoi y Hugo, Dostoiewski 


Arte y cultura 


Por LEOPOLDO LUGONES 


= De La Nación, Buenos Aires, 20 de marzo de 1938 = 


ignoro 


Leopoldo Lugones 


Dibujo de Sirio | 


e Ibsen, Puchkin y Nietzche, Mazzini y 


Alfierí son constructores de naciomali->. 
dad en la misma medida moral en que 


lo son un Alejandro o un César. La ma- 


teria es diferente—y por lo tanto la:es- 
pecie de construcción que resulta,-—-pero. 


el origen de la acción creadora uno solo 
y lo que consiguen es el fin idéntico 


de fertilizar y consolidar el sentimien- 


to épico, el sentimiento metafísico de la 
nación, la idea de su unidad y el senti- 


_miento de la grandeza activa de esa uni- 
dad. 


Por los relatos de La guerra gaucha, 
por las Odas seculares, por el espíritu 


que informa muchas páginas de El im-: 


perio jesuítico, por muchos otros de sus 


des? 


fragmentos puros, Leopoldo Lugones ha 


sido un constructor de nuestra naciona- 
lidad. Nuestra expresión nacional ha al- 
canzado, gracias a esa obra poética, mu- 
cho más universalidad que la. que con- 
seguiría por años y años de actos comu- 


nes de nuestra vida pública. Felices los 


gobernantes que ino olvidan nunca la 
medida en que un país se dignifica y 
universaliza por la expresión de sus gran- 


hb. 


- des artistas. Felices aquellos que no ig- 
noran que la desaparición del hombre 


que escribió la Oda a los ganados y las 
mieses merece un acto de contrición na- 
cional, 

Poco imporian secun- 
dariamente—-las ideas' políticas expresa- 
das por un artista al margen de su crea- 
ción pura. Lo que nacionalmente impor- 
ta de Leopoldo Lugones es lo que en su 
obra queda de construcción, su inspira- 


- ción sillar: su obra poética, y también, 


en modo muy esencial, su actitud ante 


el problema de la cultura. Ambos ras- 
gos fueron en él de una potencia extra- 
ordinaria, de una movilidad titánica, y 


en lo que se refiere a su esencia poética 


nunca fueron minados—pese' al equivo- 


co mismo—por el equívoco de tal o cual 
teoría social. La parte dé grandeza que 
hay en una obra de arte consiste precisa- 
mente en aquello que se ha librado de lo 
particular de quien la creó y se ha hecho 
todo general y común. En aquello que se 
ha hecho eminentemente compartible, 

- No es posible separar, pues, a este 
gran poeta de la naturaleza misma de 
que estamos los argentinos intrínseca- 
mente constituidos. No sólo popular, 
- «sino nacionalmente, se le debe honrar en 
consecuencia. Había algo en él que era 
- lo mejor de nuestra complexión, como 
Había algo en Horacio que era lo mejor 
_de la complexión latina, en Hugo lo 
mejor de la francesa, en Byron lo mejor 


de la británica y en Garcilaso lo mejor 
de la española, 


¿Cómo dividirlo en “nuestra esencia? 
¿Cómo distraer a este escritor de lo que 
entrañaba para nosotros de esencial? ¿Có-- 


mo escatimatle trascendencia, no de mera 


antología, trascendencia civil, trascenden- 


cía nacional? 


Lugones la úl 
tima parte del artículo que. hoy publica-. 


mos, pata morir. Sus últimas líneas da- 


tan del día mismo en que desapareció. 


Pero este artículo no es un. artículo cual- 
quiera de los que había escrito a lo largo 
de su vida: éste entraña dos aspectos, cu- 
yo sentido va más allá de lo fortuito o 
circunstancial y asume la importancia de 
un último [mensaje. Este artículo pro- 
pone a la conciencia nacional dos acti- 
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tudes en el orden de la cultura; y sa ma- 
no se ha detenido precisamente allí don- 
de sus palabras dejan lugar a la respon- 
.sabilidad de los que deben realizarlas. 


Le preocupaba grandemente en los úl- 
timos tiempos la suerte del artista en 
nuestro país. A través de su tlustre ve- 
hemencia, más de una vez lo advertimos 
en esta redacción. Era, por lo demas, 
una preocupación que le acompañó toda 
su vida. La primera actitud que este ar- 
tículo propone es la atención del Esta- 
do hacia la protección de los derechos del 
escritor. Esta primera actitud implica el 
pleno reconocimiento en nuestro país 
del escritor en su calidad de productor 
de cultura, lo cual es su función social 
misma, La segunda actitud que propo- 
ne es la que a la colectividad le corres- 
ponde frente a la “importancia capital 
del arte como elemento de cultura”. Es- 
to deviene también una exaltación del 
valor de quien crea ese arte en una co- . 
munidad, pues al crearlo crea la estruc- 
tura moral de ésta mediante la organt- 
zación inteligente de una serie de com- 
plejos mecanismos, tal como se despren- 
de de las últimas líneas que su mano ha 
querido escribir: “Así el idioma, instru- 
mento principal de la civilización, es 
obra de artes creada por los poetas desde 
en la academia erudita hasta en la tien- 
da del beduino iletrado; y la organiza- 
ción de las ideas; y la justicia, y la li- 
bertad, entidades de proporción todas 
ellas; y la 'sociedad que sobre ellas se 
constituye, y la patria que por eso ama- 
mos, y las maneras de la decencia, y las 

- ceremonias del culto, y hasta la honra 
de los muertos—obras de arte son”. 

Principios en los que el espíritu del 
gran muerto estaba todo, y que La Na- 


ción entrega hoy al paro culto 
del pats—E. M. 


simultaneidad más expresiva por lo for- 
tuíta, un grupo de escritores que contiene lo 
mejor del gremio y otro de artistas en el cual su- 
cede loipropio, plásticos los más ide éstos, publica 


sendas reclamaciones de carácter particular y ge-- 


neral pero coincidentes en su propósito común: 
la de los primeros, referente a la ley de propie. 


«dad intelectual cuyo reemplazo consideran indis_ 


pensable; la de los segundos, tocante a_su situa- 
ción en el Estado, ¡que no cumple, o lo hace mal 


me hallo enterado porque, a invitación de los 
iniciadores, subscribo: ambos documentos. 

Trábase, pues, de una preventoria necesidad 
social, no sólo porque la trae consigo la lesión 
de todo derecho indefenso o desatendido, sino 
por la clase de actividad así ¡perturbada y por 
la significativa coincidencia que dije. Ello reve- 
la, además, que escritores y artistas forman un 
solo gremio, por donde su respectiva designa- 
ción diferencia, mas no separa, habiéndola yo 
aceptado en atención al distinto carácter cir- 
cunstancial de los susodichós documentos, no 
porque la crea efectiva, 

Es así que ambos reclaman, en suma, mejor 
atención del Estado, a empezar por la que les 
corresponde comci a toda ¡profesión y gremio, 
cuando se trata de reglamentar la ddefensa. de la 
actividad que ejercen, si aquél la considera útil: 
ser llamados a consulta como técnicos naturales 
de su propia materia, y encargados de adminis- 
trar esta última allá donde el Estado decida 
fomentarla como un elemento de la cultura na- 
cional. ¡Es, respectiva y exactamente, lo mismo 
que si se trata de un oficio cualquiera o esotra 
actividad del trabajo intelectual oy no, en cuya 


virtud se atiende y emplea, ¡por ejemplo, a los 
comerciantes cuando se trata de la Bolsa y a 
los profesionales del ramo para ¡cada facultad 


universitaria; sin que jamás se incluyan con di- 
cho fin extrañcs ni aficionados al solo título de .. 


su buena voluntad ¡porque esta única condi- 
ción no basta para formar un comerciante, un 
director, o siquiera un albañil, un zapatero... 

No se vea en esto ninguna ironía fácil, vale 
decir vulgar, y, con ello, despreciable. Es la 
sincera exoresión de algo que todos los tra- 
bajadores prcicuran y se les debe, pero que los 
artistas no han alcanzado entre nosotros, con 
perjuicio suyo, indudablemente, pero más aún 
de la cultura, a la cual no rinden, por tal mo- 
tivc, todo cuanto podrían. Lo que es mucho € im- 


. purtante, añadiré, así ¡por lo precioso de la 


materia que cultivan, conforme se probará más 
abajo, como por la cantidad de individuos supe- 
riores con que cuentan a juicio de la crítica in- 
ternacional más acreditada, ya lo deje ver la 
adquisición de obras suyas para los ¡primeros 


- museos del mundo, ya lo revele el elogici de pu- 


blicaciones inaccesibles a todo interés bastardo; 


que si aun no compiten, según pasaría ya, en 


el encango y el concurso, débese, precisamen- 
te, a que, lejos de acreditar lo propio, preferi- 
mos lo ajeno, o prefiérenlo, mejor dicho, las 
calamitosas comisiones y direcciones de aficio- 


nados que por insuficiencia estimatoria dupli- 


cada de pedantería cursi, o se exceden en la 
adopción sistemática del “producto importado”, 
según su pertinente clasificación mercantil, o 
igualan bajo el criterio pclítico del sufragio 
universal que consiste en el acierto por caram- 
bola. Y ciertamente que sin lograrlo jamás, por- 
que el arte no es juego de lance ni de acertijo. 
Con lo cual tocamos, por decirlo así, el punto 
neurálgico de la calamidad que sufrímcis, 
Quéjanse, en efecto, los escritores de la mala 


ley que les obsequiaron los políticos, la primera 


vez por ccimplacer a un extranjero que protestaba 
justamente contra la piratería editorial... por 
lo que fuese, inclusive la buena fe; pero min- 
guna con su colabcración ¡preparatoria, que 
debió ¡pedírseles siquiera como anteproyecto, 
pues contándose los legisladores. entre los 
aficionados a la literatura, ya se consideran 
capaces de condicionar el derecho de los 
escritores en nombre del soberano mayori- 
tario, y anafabetci, Paradoja que _nos da 
resultados como éste entre otros: 

Si un verdulero, por ejemplo, descuida su 
canasta, que tal cual ratero saquea aprovechan- 


> de aquella distracción, el agente policial que ad- 
su deber ¡para con el arte; de todo lo cual : 


vierte el rcbo se apresura a impedirlo'sin  es- 


> 


perar la reclamación del damnificado, y detendrá 
al delincuente ¡para que se le aplique por quien 
corresponda la merecida corrección. Lo hace 
porque la autoridad está para mantener el de- 
recho con reclamo ¡previo o sin él y más aún en 
el primer caso, sin que las peculiaridades de 
cada actividad lícita eximan a aquélla de ese 
dlelber: de suerte que no hay exceso ni petulancia 


en (pretender para la propiedad intelectual el 
mismo respeto y garantía que merecen las 


zamalhcirias. La propiedad es inviolable, según 


la Constitución, de acuerdo, claro está, con las 


leyes que la reglamenten; pero por supuesto 


que para garantirlo, sustentando la declaración. 


Ahora bien, los escritores sostienen con fun- 
damento en hechos repetidos, que cuando los 
despajan de su propiedad, carecen de protec- 
ción efectiva ¡para recobrarla o impedir al me- 


mos el disfrute ilícito del bien que les pertenece, 


sin tener que entablar un ¡pleito que putden 
hallarse imposibilitados de sostener por falta 
de recursos o expuestos a perderlci en las ins- 


tancias, La edición y la transcripción clandesti- 


nas constituyen un robo impune con el cual 


se trafica a la vista y paciencia del despojado, . 


sólo cón que se las haya cometido en otra na- 


ción. En varios países de América existen pu- 
blicaciones que, además de efectuarlo con sis- 


temática regularidad, omiten la referencia al 
periódico o libro de donde lo toman, cambian 
los títulos, truncan los textos y embarullan o 
alteran el sentido de ciertos párrafos can el 
propósito sectario de perjudicar; habiendo al- 
guna tan lista que ostenta con llamativos letre- 
ros la advertencia de que sólo NERO la cola- 
boración pedida por ella... | 

Podría la ¡Nación impedir con facilidad ese 
saqueo extrafrenterizo ¡porque somos los más 
fuertes y al propio tiempo los despojados, po- 
niendo simplemente en acción disposiciones 
aduaneras y policiales que los escritores apo- 
yarfan mediante una denunciadora publicidad 
de esa delincuencia 'contra el «espíritu, Espere- 
mes que se haga, a menos que por vanagloria 
liberal sigamos costeando el banquete y los pla- 
tos rotos de esa vocinglera necedad llamada 


americanismo, La Nación tiene que proteger lo. 


suyo con lo suyo y con los suyos. Más ¡aún 
que un deber, es esta su razón de existir. 

Todo esto ¡pasa porque al redactar la ley no 
se pidió la indispensable colaboración de los 
escritores, -entre quienes nada escasean los ju- 
risccnsultos de renombre, que sabrían hacerlo 


Los otros artistas reclaman a su vez algo tan 
obvio que plarecería insigne pecagcolada, si su 
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misión no le diera el carácter de perfecta ini- 
quidad. que cuando se trate de la enseñanza 
artística, inclusive, por cierto, su dirección, sea 
ella técnica o de fomento popular, el Estado ccupe 
artistas; y que considere tales a quienes lo! sean 


- de verdad por su obra realizada, su doctrina y su 


conducta. ¡Esta triple condición cuya importancia 
vamos a ver excluye, desde luego, al aficionado, 
excelente y necesario sin duda como dewoto del 
arte, pero funesto e inmoral comci falso artista.. 
No- hay más que un medio de ser esto último, 
y €s la obra, ni otros derechos de tal que los 
fundados en la obra misma, la cual, como Sea 
buena, tampoco pedirá favcr sino justicia por 
sus cabáles. Y en esto consiste ie la moralidad 
del artista verdadero. 


Pues belleza es, asimismo, verdad y bien, di- 
manando de aquí la importancia capital del arte 
como elemento de cultura. Esta última voz de- 
signa, en efecto, algo superior a la condición y 
al prcipio raciocinio, agentes suyos tan importan- 
tes como se quiera, pero nada más; la educa- 
ción del sentimiento y la disciplina de la mente 


- pana el ejercicio de la libertad. Por esto es la 


cultura el primero de los bienes sociales, Li- 
bertad inculta, confúndese con el retozo animal 
del instinto desenfrenado. 


Es así que teniendo el arte ¡por objeto la 


expresión de la belleza como llamamos a la 
manifestación de la divinidad en la armonía de 
lo creado, el acto de adoración que así constitu- 


ye resulta una forma superior del conocimiento 
en cuya conformidad con la mente consiste, por 


definición, la vendad; mientras el bien que con 


dicha doble comunicación realiza, iluminando 
las almas, hace a estas últimas la caridad de la 
belleza cuyo don no tiene precio como la vida, 
pues vida excelsa es y de aquí que sólo pagamos 
al artista y al médico el trabajo material de su 
obra, no la hermosura de la salud que nos re- 


galan o devuelven. Adoración y caridad son ac-. 
tos de amor tperfecto a cuyo resplandcr ábrense 


de suyo las puertas de oro de la verdad: con lo 
que el arte así concebido, y que eso es aunque 
el propio artista lo ignore, como la flor a su 
perfume, resulta la más elevada comunicación 
esencial, y de este modo la más preciosa ense- 
ñanza. 

Bastaría, por dí demás, su acción predispo- 
nente a la cordialidad, el heroísmo, la compa- 
sión, la veneración, mediante la elocuencia, la 
música, la forma, para apreciar su valiosa efi- 
cacia; pero la tiene muy superior todavía. ¡Asi 
el idioma, instrumento principal de la civiliza- 
ción, es obra de arte creada por los poetas des- 
de en la academia erudita hasta en la tienda 


del beduino iletrado: y la organización de las 


ideas; y la justicia, y la libertad, entidades de 
proporción todas ellas; y la sociedad que sobre 
ellas se constituye, y la Patria que por eso 
amamos, y las maneras de la decencia, y las 
ceremonias del] tultci y hasta la honra de los 
muertos—olbras de arte son. 


México y el leo 
exico y el petroleo 

Por FERNANDO LEON DE VIVERO 
= Envío del autor. México, D. F., marzo 19 de 1938 = 


¡La revolución mexicana avanza, camina. No 


retrocede ni se estanca, Los obstáculos que sur- 
gen, las piedras que pretenden entorpecer el 


paso ascendente. no pueden ya detener la mar- 
cha definitiva de este movimiento auténtico, 
que no ha importado consignas ni etiquetas de 
Europa, para la solución de sus problemas. 

Y hoy, una vez más, México que ayer repar- 
tiera entre los campesinos las tierras de “La 
Laguna” y “Yucatán” que fueron de latifundistas 
sin escrúpulos, da una nueva lección a América 
y siembra un precedente histórico para los pue- 
blos nuestros que viven sojuzgados por tiranías 


vende-patrias, instrumentos de 


imperialismos agresivos. 
Las Cías. explotadoras de las fuentes de pe- 
tróleo mexicanas, recién comprenden que no se 


puede abusar de los pueblos débiles o jóvenes, 


y que éstos cuando tienen un hombre honesto 
al frente de sus destinos, saben hacer respetar 
los derechos que ellas concuicaran y la dignidad 
nacional que a menudo pisotearon, 


LAS COMPIAÑIAS PETROLERAS, AVANZA- 


DAS DE LOS IMPERIALISMOS 
¡Cuando la máquina de vapoz transforma la 
economía del mundo, compañías anónimas :o 


entidades comerciales acaparan las fuentes de 


petróleo, los yacimientos, y explotando unas 
y reservando otras, se _ reparten el control de 
ellas, 

Y. así como la bandera cubre la mercancía, 
así los immperialismos industriales y financieros, 


amparan a estas Compañías en el monopolio y. 
distribución de las zonas de ¡petróleo en el mun- 


do. 

¡México no había de ser una excepción a esta 
regla, Aquí también, como en el Perú, como en 
Venezuela, Persia, Irak, Rumanía, los “amos 
del oro negro” delimitaron sus posesiones y 
erigieron un estado dentro del Estado. 

Los movimientos que agitaron la vida política 


de México y que fueron. rémora ¡para su proceso 
revoluciofiario. siempre se  alimentaron con 
dinero de los petroleros, Generales traidores, 
militares sin conciencia fueron a veces ins- 
trumentos de estas avanzadas del imperialis- 
mo, cuando de algún modo u otro la hones- 
tidad del hombre que ocup la Presidencia 
de la República era valladar infranqueable 
para la obtención de nuevos e irritantes pri- 
vilegíos, 


LOS TRABAJADORES DEL PETROLEO, 
VICTIMAS DE LA VORACIDAD DE LAS 
OCOMP'AÑIAS 


Las Cías. Petroleras de México, como en el 


Perú bajo la tiranía de Benavides 4 en Vene- 
. por eso necesarias y humanas. 


zuela bajo el despotismo de López Contreras, 
tienen un historial negro, sombrío. Para éllas, 
el obrero es un sér sub-humano. Los salarics que 


perciben son ínfimos. No eran acreedores a ha- 


bitaciones. No contaban con escuelas, hospitales 
ni enfermerías. Las medidas de previsión social 
consignadas en el artículo 123 Constitucional, 
se violaban por parte de estas Compañías, y 
lo. que es más, no se les reconocía a los 
obreros, derechos vacacionales, de jubilación, de 
incapacidad, «de indemnización por tiempo de 
servicios, etc., etc, 

Estas Compañías hasta hace .pocog años, 
mantenían “guardias blancas”, destinadas a la 
defensa de sus intereses patrimoniales, pero 
en verdad de cosas listas a debelar por la 
fuerza cualquier reclamo jurídico de los trabaja- 
dores o acaliar para siempre con la muer- 
te, la rebeldía o la defensa de los  pro- 
pietarios modestos indefensos de  yaci- 
mientos petroleros,  ¡Cuéntanse casos hasta de 
incendios de pueblitos, donde con el fuego 
desaparecería el “inoportuno propietario” o la 
reveladora escritura (que amiparaba la ¡pertenen- 
cia, 


ORIGENES DEL CONFLICTO 


Los Sindicatos de las diversas Compañías 
comprenden que aislados no pueden defender 
sus derechos, imponer obligaciones a los patro- 
nes, y exigir el cumplimiento estricto de la ley. 

Tras laudables esfuerzos logran unificarse y 
surge el Sindicato Unico. Este Sindicato, or. 
ganizado y compacto ¡formula su pliego de me. 
clamaciones a base del proyecto de contratc: 
general, elaborado ¡por la primera gran Con- 
vención Extraordinaria del Sindicato de Traba- 


jadores Petroleros, reunida a partir del 20 de : 


julio de 1936, 

En €se pliego se demandaba: la implantación 
de nuevas condiciones de trabajo que deberían 
regir a la industria petrolera, esto es, la existen. 
cia de 114 ¡puestos de confianza, más un nú- 


- mero ilimitado de Abogados para cada Empresa. 


El control de los demás empleos dependería 


- exclusivamente del Sindicato. El pago de indem- 


nazaciones en los casos de reajuste, equivalente 
a 90 días de salario, más 25 días de salario por 
cada año o fracción mayor de 6 meses de ser- 
vicio, a los que ¡fueren reajustados; abono de 
indemnizaciones en los casos de renuncia o 
rescisión por culpa del patrón; establecimiento 
de la jornada semanaria de 40 horas; atención 


médica, partiendo de la base de la ¡prevención 


de las enfermedades; pago de sesenta días de 
salario en caso de muerte para funerales, más 
una indemnización del importe de 25 días de 
salario por cada año de servicio ¡prestado; en 
caso de fallecimiento a causa del riesgo pro- 
fesional, una indemnización equivalente al im- 
porte de 1400 días de salario. Para cuando la 
incapacidad, fuera total y permanente, indem- 
nización equivalente a 1825 días de - salario, 
más el importe de 25 días de salario ¡por cada 
año de servicios prestados. Jubilación en este 
caso si hubiese trabajado más de diez años. 
Establecimiento de publicaciones conforme a 
una tabla; fijación de 18 días al año por des- 
canso obligatorio; vacaciones proporcionales “al 
tiempo de servicios prestados; constitución de 
un fondo de ahorros, a base de un descuento 


_ del diez por ciento a los obreros y. un aporte 


del 15 por ciento del mismo salario por parte 
del patrón; establecimiento de 25 becas para 
trabajadores o sus hijos; permiso a los tra- 
bajadores mexicanos para adquirir la práctica y 
reemplazar así a los técnicos extranjeros; esta. 
blecimiento de habitaciones cómodas e higiénicas 
o pago en compensación; aumento de salarios has 
ta la cantidad de 29.149.560.00 ¡pesos y otras 
reivindicaciones de menor importancia, mas no 


EL SINDICATO [EMPLAZA A LAS COM- 
PAÑIAS PARA UNA HUELGA 


Ante la negativa de las Empresas par ac- 
ceder al cumplimiento del pliego de los tra- 
bajadores, se decreta la huelga el 28 de mayo 
de 1937, Pero días después, el 7 de junio, el 
Sindicato ¡Petrolero opta ¡por demandar el esta- 
blecimiento de las nuevas condiciones de tra- 
bajo. como “conflicto de orden económico” en 
contra de las Empresas, ante la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje. 


UNA COMISÍON PERICIAL FORMULA CON- 
CLUSIONES SOBRE EL ESTADO ECO- 
NOMICO LAS EMPRESAS 


Designada por el Presidente de la República, 
usa Comisión de Peritos para constatar e inves- 
tigar el estado económico «de las Empresas, 
convienen: en que Empresas principales que 
operan en México forman «parte de grandes 


unidades económicas norteamericanas o in- 


glesas; que los intereses de ellas han sido 
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siempre ajenos y hasta opuestos al país; que 
no han dejado en México sino impuestos y sa- 
larios, sin aportar su cooperación económica; 
que las utilidades obtenidas han sido cuantiosas; 
que los intereses petroleros han influído en 
acontecimientos políticos nacionales e interna- 
cionales; que la producción ha disminuido en 
los últimos años por el agotamiento de ciertos 
pozos; que la exploración de nuevos campos y 
la perforación de nuevos p0zos es un problema 
nacional; que la tendencia monopolística de al- 
gunas Empresas estaba acreditada; que la curva 
de 10s precios del petróleo y derivados en los últi 
mos años es ascendente, 1c. que indica halagadoras 
perspectivas; que los precios de los artículos de 
primera necesidad de una familia obrera, com- 
puesta de cinco miembros, había aumentado en 
1937 en commiaración con los promedios de 1934, 
en 88.96% ; que los salarios reales de la grán 
mayoría de los trabajadores son inferiores a las 
de los mineros y ferrocarrileros; que inclusive 


sus jornales son inferiores a los que percibían - 


el año 34; que los preicios a que venden las 
Cías. los derivados del petróleo en México, 
son más altos a los precios a que se venden 
estos mismos productos en el extranjero, obs- 
taculizando así el desarrollo económico de la 
nación; que las utilidades ¡percibidas por las 


Empresas. (promedio 34.36), excepción hecha 


de la Mexican Gulf, cuyals libros no pudieron re- 
visarse,—y- en referencia ¡al capital social de 
las Empresas demandadas, fue de 34,28 
mientras que en los - Estados Unidos, las 
Compañías : Petroleras sólo obtuvieron una 
utilidad promedial, en relación al mónto de sus 
capitales invertidos, de 6,13%; en fin, dada la 
situación económica bonancible, las Empresas 
están en capacidad: para acceder: a de: demanda 


de los trabaj adores. 


EL LAUDO DEL GRUPO 7 DE LA 3 UNTA DE | 


CONCILIACION Y ARBITRAJE +“. 


El 18 de diciembre de 1937, el Grupo 7 de 
la Junta de Conciliación y Arbitraje, dicta fallo” 


en el conflicto económico de las Empresas con 
los trabajadores ¡petroleros; estableciéndose las 
justas y naturales condiciones de trabajo a que 
los obreros tienen derecho; como distinguiéndose 


sólo como empleados de confianza a 1100 traba-. 
jadores y púntualizándose indemnizaciones para. 
los casos de reajuste, de tiempo de servicios; jor-. 


nales de 40 horas semanarias; destino de un mi- 


llón de pesos ipára el mejoramiento de servicios. 


médicos; sostenimiento de ¡hospitales, enferme- 
rías, médicos ' etó., etc.; indemnización pata los 
casos de muerte; implantación del seguro de 
wida, cuyas primas serían pagadas por mitades, 
por las Emipresas y el Sindicato; indemnizacio- 
nes en caso de muerte a consecuencia del 


riesgo profesional; indemnizaciones en los casos . 
de incapacidad; reconocimiento del. derecho de 
jubilación por vejez o como resultado de la in- 
capacidad total ¡permanente, derivada del riesgo 


profesional; derechos vacacionales; fondo de 
ahorros, a base de aportaciones patronales y 
obreras; establecimiento de cincuenta becas; 
obligación de colocar prácticos mexicanos junto 
a cada técnico extranjero, y sustitución de los 


extranjeros especializados por nacionales. en un 


plazo no mayor de tres años; obligación de 
construir casas para obreros, cuando la Cía. uti- 
lice a más de cien trabajadores. | | 

¡El laudo ¡fijaba además un aumento total de 
salarios de pesos 8,657,647.50, 


LAS COMPAÑIAS PIDEN AMPARO ANTE LA 


SUPREMA CORTE DE des tio DE LA 
NACION 


El 28 de diciembre de 1937, las Cías. presen- 
taron ante la Suprema Corte de Justicia de la 


Naición, demanda de amparo contra el laudo ex- 
pedidc:, fundamentándola en lla incompetencia de 
las Autoridades que dictaron la resolución; en 
que ellas ¡fueron juzgadas por un Tribunal es. 
pecial; en que la resolución las condena a pres. 
taciones que no forman parte de la demanda; en 
que para alcanzar la celebración del contrato.ley 
de esta industria, previsto ten el artículo 58 de 
la Ley Federal del Trabajo, es preciso Seguir 
un proceso natural y legal; en que el conflicto 
económico planteado no era el establecido en 
el capítulo 7, título 9 de la ley Federal del 
Trabajo; que esta ley consagra la libre contra- 
tación para la fijación de salarios y la celebra- 
ción de contratos colectivos, y que por consi- 
guiente la interpretación del laudo destruye los 
principios de la libre contratación; que no 
existe precepto legal ni razón para determinar 
que el límite de la demanda de los trabajadores 
sólo está fijado por la capacidad económica de 
las empresas; que se dictó el laudo sin estu- 
diarse ni actuarse las vruebas ofrecidas ¡por la 
Cía.; que las obligaciones estipuladas en el 
laudo son más onerosas e ilegales; que se viola 
el artículo 4 constitucional, desde que se les 
impide el libre ejercicio del trabajo, industria o 
profesión; que al expresarse que sólo los al- 
tos empleados son de confianza, se infringe la 
ley Federal del Trabajo; que la sustitución de 
técnicos extranjeros por nacionales, excede la 
proporción legal del trabajo; ¡que las causas 
de la huelga no son imputables a las Cías.; 
que los aumentos de salario y prestaciones al 
pretender que sean cumplidos «a «partir del 
28 de mayo de 1937, fecha amterior a la 
expedición del laudo, retrotrae efectos jurídi- 
cos, cosa que €s ilegal. 


EL CONGRESO DE LA c. T. M. (CONFEDE. 


RACION CENTRAL DE ADO- 
RES) SE REUNE 


El 22 de febrero de este año, á Pole Con- 
greso Ordinario de la C. T. ¡M.. se reune y 
aborda. el conifilicto petrolero, ¡damparando deci- 
didamente la demanda de los trabajadores. 


CANSANCIO MENTAL 
NEURASTENIA 
SURMENAGE 
FATIGA GENERAL 


son las dolencias 
- que se curan 


rápidamente con 


cual dice el | 
| distinguido Doctor 
Peña Murrieta, que 


| | el del 
| 


“presta grandes servicios all 
tratamientos dirigidos severa || 
y científicamente” 


- ¡Lombardo Toledano, . figura indiscutible del 
proletariado mexicano y dirigente máximo de la 
C. T. M., pronuncia un vigorcso discurso en 
el que enfoca el problema y reclama de todos 


los trabajadores de México el apoyo necesario 


para el triunfo de las reclamaciones obreras, 
que respalda el Estado, y que €s necesario para 
la defensa e integridad de la patria, Habla de 
la campaña de descrédito y de desconfianza 
que sistemáticamente han iniciado y desarro- 
llado las Cías. Petroleras; del ambiente arti- 
ficial, de espanto y miedo promovido por és- 
tas contra México, y de la crisis posible que 
pudiese originarse en caso de que el Estado, 
protegiendo a sus trabajadores, se vea impe- 
lido a incautarse de las fuentes de petróleo. 
¡Lombardo Toledano termina su discurso 

exclamando: “¿Está dispuesto: €l proletariado 
de México a un sacrificio, sea el que sea, por 
defender la autonomía de la patria y los prin- 
cipios de la revolución mexicana?” 3392 de- 
legados que representan a un millón de afi- 
iados a la C. T. M., responden, ¡Sí! 

Lombardo, vuelve a interrogar. ¿Está “dis- 
puesto el proletariado, inclusive, a empuñar 
las armas ¡para defenderse contra la realcción y 
el imperialismo? ¿El Congreso en pleno con. 
testa estentóreamente, ¡Sí! 

“Con eso basta, camaradas, —dice Lombardo 
Toledano—, eso es bastante para asegurar el 
triunfo de México” 


“Digo, camaradas _agrega el líder mexica. 
no, que de da actitud del proletariado de Mé- 
xico depende la suerte del país, ¡porque ya 
ustedes habrán pensado en su interior que por 
lo ¡que toca al Gobierno, Lázaro Cárdenas, es 
el primer Presidente consciente de su respon- 


sabilidad, .ó0ez de salvar el honor de la patria 
mexicana” 


LAS COMPAÑIAS RETIRAN SUS ¡FONDOS E 
INTENSIFICAN SU CAMPAÑA DE DES- 
CREDITO 


Ante la resolución de la Junta, las Cías. pe- 
troleras imperialistas hostilizan y tratan de 
coaccionar al Gobierno ¡Federal de México, Pre- 
tenden ¡precipitar al país en una crisig econó- 
mica que obligue al Estado y a sus poderes, a 
dar un paso atrás y desconocer los efectos del 
laudo, en la misma forma en que hace pocos 
años lo hiciera la Suprema Corte de Justicia, por 
sugestiones del entonces ¡Presidente Calles, y 
por consigna de los Estados Unidos, al declarar 
anticonstitucional la Ley del Petróleo, promul- 
gada por la nación y al amparar de este modo, 
a las Cías. Petroleras. 

Las empresas comienzan por retirar de los 
Bancos sus fondos, sus depósitos, sus cuentas 
corrientes, En todo México se hace correr la voz 
de que un crak se originará ¡a corto plazo, que 
el Gobierno caerá, que habrá movimientos rewo- 


-lucionarios. 


Las Compañías se valen de todas las maqui- 
naciones posibles. De acuerdo con la Asociación 
Nacional de Banqueros, puesta al servicio de es- 

tos imperialismos—inglés y «americano—, tratan 
de crear un tamibiente ficticio, de miedo; de in- 
quietud, de duda, de desprestigio. | 

“El crédito industrial y comercial, como es sl 
gico, se siente resentido, Se hace labor de sa- 
botaje de todo uinden (para restar recursos al 


Estado y se agudizan métodos para ote 
a la crisis. 


Mas el gobierno de Lázaro Cándenas sigue 
adelante, seguro del respaldo de su pueblo, 
conduce con férrea mano la solución del con- 
flicto. El recuerda qwe fue tipógrafo y que los 


tienen la razón. 
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PUESTO DE LIBROS 


Fernando González: El remordimien- 


Calcule el dólar a 


Germán Arciniegas: América, tierra 
firme. Sociología ............. 3.50 
Carlos Saavedra Lamas: Por la paz de | 
André Gide: Regreso de la U. R. 
Salvador F. Seguí: Taquigrafía Se- | 
Henry CC. Morrison: La práctica del 
método en la Enseñanza Secunda- 

Ernesto Nelson: La salud del niño 3.00 
W. A. Lay: Manual de Pedagogía 5.00 
Araujo: Teoría electro magnética del. 

3.00 
Felix Choussy: El café. (2 vols.) . 6.00 
Armando Donoso: Nuestros Poetas 

(Antología chilena). .......... . - 5.00 
Hugo Lindo: Clavelia. (Romances) 2.00 
Claudia Lars: Canción redonda .... 2.50 
Manuel G. Prada: Grafitos ...... 4.00 
Alma Fiori: Nómada ........ 
Genaro Estrada: Senderillos al ras.. 2.50 
Kahlil Gibran: El loco ........ 1.60 
Isaías Gamboa: Flores de otoño.... 2.00 
Arturo Borja: La flauta de Onix.. 2.00 

Lope de Vega: La Dorotea (2 tomos) 2.50 
Goethe: Egmont .......... 

i Lope de Vega: Peribañez........ 0.50 
' MÍ. y Antonio Machado: Desdichas 

de la fortuna o Julianillo Valcarce! 0,50 

| Lamartine: Las confidencias (2 to- 
Garchin: Cobarde, (Cuentos) .... 0.30 
Savitri: Un episodio del Mahabhara- 

1.00 

Dickens: David Copperfield (4 tomos 
| Lion Feuchtwanger: El judio Suss. .. 3.00 
% Teresa de la Parra: Las memorias de 

Mamá Blanca ............ 100 
Lion Fenchtwanger: La duquesa fea 3.50 
Mark Twain y otros autores: Cuentos 

norteamericanos ..... 
Teresa de la Parra: Ifigenia ...... 6.00 
Waldo Frank: Ciáy block ..... 
José María Chacón y Calvo: Ensayos 

1,00 
R. Brenes Mesén: Crítica americana 3.00 
Carlos Dembowski: Dos años en Es- * 

paña y Portugal (2 tomos). .... 2.30 
Fernando González: Mi compadre | 
(Biografía de Juan Vicente Gómez) 3.00 
Alejandro Vicuña: Crisóstomo .... 3.00 
Fernando González: Mi Simón 

4,00 
J. de la Luz León: Benjamín Cons- 

tant o El Donjuanismo intelectual 3.00 
E. Entralgo, M. Vitier y R. Agra- 

monte: Enrique José Varona. Su 

vida, su obra y su influencia... 5.00 
Manuel G. Prada: Bajo el oprobio 3.00 
-R. Dozy: Historia de los musulma- 

nes en España (4 tomos) ...... 3.00 
Condorcet: Bosquejo histórico (2 to- 

_Aifonso Teja Zabre: Historia de 

México. UÚina: moderna. interpre- 
7.50 
Los consigue con el. Adr. de 

este semanario. 
6. 


LA VOZ DE CARDENAS EN EL CONGRESO 
DE LA C. T. M. 


El 24 de febrero, durante el desarrollo del 
¡Congreso Sindical Obrero, el General Cárdenas 
se halce presente. Hombre de verdadera democra.- 
cia social, llega sin ningún. aparato protocola- 
rio tan en uso por los tiranuelos de Indoaméri- 
rica. 
. Cárdenas quiere auscultar a la masa. Rompe 
con la vieja consigna del caudillo que impone 
sus opiniones para tranaformarse en el líder 
que recoge el sentido y la orientación de la 
colectividad. Plor eso, Cárdenas sigue y es se- 
seguido. Los obreros saben que es su defensor 
y su vocero, Todo acción y trabajo, Cárdenas 
representa el movimiento de la revolución que 
avanza. 

Habla así: “La crisis artificial se ha gestado, 
pero el gubiernmo está preparado para resistir, 
¡Las ¡Empresas por su actitud insólita quieren 
coaccionar al gobierno para forzar el sentido 


de la resolución definitiva en beneficio de sus 
intereses. Pero el (Gobierno, está con la na- 
ción, y mada podrá causar trastornos en el 
país, porque llegaremos «a cualquier sacrificio 
para salvar a México y defender sus riquezas”. 


EL FALLO DE LA SUPREMA CORTE DE 
JUSTICIA. LA EXCUSA DEL MINISTRO 
DE LA SUPREMA, LICENCIADO JA- 
VIER ICAZA | 


Las Cías. Petroleras solicitaron de la Cuarta 
Sala del Tribunal Supremo de Justicia, que se 
excusara el Ministro Icaza, integrante de esa 
Sala, en la wista- del amparo solicitada ¡por 
ellas, por cuanto dicho Ministro estaba vincu- 
lado amicalmente con el líder Lombardo Tole- 


«dano y ¡porque intervino desde el principio del 


conflicto en favor de los trabajadores, habien- 
do sido banqueteado, «además, conjuntamente 
con el Secretario General de la C. T. M. por 


los trabajadores petrcleros. En la Audiencia del 


Madera de Emilia 


Conciencia hipotecada ' 


Puede ser la conciencia de los que fienen prohibición de opinar porque reciben un 
sueldo. Lo único real en ellos y que puede representarse con línea seguida son los 

.. zapatos y el sombrero. El cuerpo bien merece esa linea de puntitos con que el profe- 
- sor de mafemáficas representaba las líneas hipotéticas de los teoremas cuando esfá- 


bamos en el Colegio: de Señóritas. —E. P. 
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19 de marzo de 1938, el ¡Ministro Icaza se ex- 


ctisa y pronuncia un discurso que le hace ho- 
nor a él y que honra a la Magistratura de la 
Revalución Mexicana. 

El Licenciado Icaza expresa, que 'efectiva- 
mente, él ha intervenido desde jl principio del 
conflicto; que lo ha hecho firmemente y con 
calor. Que no era ni es un principio legal, 
sino político. y no de política local, ni siquiera 
nacional, sino internacional. 


Agrega, que ya pasaron los tiempos de que un ' 


Ministro de la Corte, debía ser polilla que 


que se llama la Suprema Corte” 


vive en las hojas de los Códigos. Que por 
eso, ¡como cualquier intelectual debe salir a 
la plaza pública y actuar. Y en todog los 
tiempos de agitación—apunta—así lo han he- 
cho Icis Ministros, que a más de Minitros han 
sido hombres. | 

Sigue hablando el Ministro Icaza: Altamirano 
así procedió, cuando len carta dirigida a una 
jalapeña le decía: “be dejo y abandono mis ver- 
sos, para volver a esa imponente cripta egipcia 
. Y Él no supo 
vivirien una tumba egipcia, y así nosotros no que- 


remos que sea una tumba oriental. Yo. jamás, 


agregó, me he sentido ligado a una cosa que 


pudiera abrumarme. ni a una muerta. Yo he 


¡querido que esa cosa que ha sido inerte, deje 


de serlo; y que palpite, que sufra y que Viva, 
El Ministro Icaza, por último, y después de 


varias consideralciones de orden legal, político 


y económico, manifiesta, que si las Cías. acep- 
tan la sentencia de la Corte, será un triunfo, y 
si no la acatan, será un triunfo también, ¿Qué 
mayor orgullc:—se pregunta—que el de haber 
librado esta campaña contra el imperialismo y 
el haber sido capaz de enfrentarse a este pro- 


blema, reafirmando nuestra nacionalidad en la 


forma valiente en que lo han hecho el Presi- 
dente de la República y el movimiento obrero? 


Admitida la excusa, la Cuarta Sala del Tribu- 


nal Supremo, emitió fallo, denegando el amparo 
solicitado por las Cías. Petroleras. 


r 


EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA HACE 


DECLARACIONES ¡AL BLOQUE NACIO- 


NAL ¡REVOLUCIONARIO ¡DE LA 
MARA DE SENADORES 


CA- 


El General Cárdenas, declaró al Bloque Na- 
cional Revolucionaria de la Cámara de pm 


dcires, días después, entre otras cosas—: “que 


en la entrevista que tuvo con log personeros de 
las Cías. les manifestó: “que el Ejecutivo 


Federal se constituye en responsable de que. 


no se rebasen los 26,332,756.00 pesos, que se- 
gún el estudio pericial corresponden a los traba- 
jadores; que las Empresas le contestaron, en.. 
tonces, que no podían reconocer el laudo, ¡por 
lo que les preguntó, si se daban cuenta del. 
alcance que tenía su actitud. Los personeros 
contestaron que Sí! 


En esas condiciones —les dije—se seguiría el 
procedimiento que la ley señala. 

Continuando en sus declaraciones, afirma, que 
considera que México vive momentos de ex- 
cepcional importancia en su situación social y 
económica, pero que también se encuentra an- 
te una magnífica oportunidad pana que el país, 
pueda colocrse en una posición de verdadera 
independencia política y económica, frente a 
da intervención constante que en los asuntos 


nuestros Han querido tener las Cías. petrole- 
ras. Estas quieren continuar interviniendo en 


la situación política y económica del país”. 
Frases bellas que perfilan la nueva concien- 


cia anti-imperialista de México y que indor 
américa debe imitar. 


LA SEMÁNA DEL PETROLEO, EL MANI- 
FIESTO A LOS MAESTROS. LA JUN- 
TA ¡DE LOS GOBERNANTES DE LOS ES- 
TADOS UNIDOS. ¡MANIFESTACIONES 
EN TODO MEXICO. AFICHES. CARTE- 
LES, VOLANTES, AMPLIO RESPALDO 
AL GOBIERNO. 


La C. T. M. en el Palacio de Bellas Artes, 
organizó la “semana del petróleo”. Onadores 
revolucionariog como Villaseñor, Alejandro Ca- 
rrillo, Lombardo Toledano y otras, expusieron 
en ella, el significado de la revolución mexica- 
na, la lucha anti-imperialista de México, los 
orígenes del conflicto, sus proyecciones y el res- 
paldo: y sitio que crbía a la juventud de Mé- 
xico y E proletariado en el trascendental e his- 
tórico momento (que se vive, 

Se dijo por los oradores, que el conflicto 
económico planteado, no significaba sólo el me- 
joramiento de las condiciones de trabajo, para 
dos 25,000 trabajadores de la industria ¡petrole- 
ra, que ganan 4 pesos diarios, cuando en los 


Estados Unidos, los mismos trabajadores per- 
.ciben 16,13 pesos, no obstante el mayor rendi- 


miento petrolífero del subsuelo mexicano; que 
las inversiones de las Empresas por cada ba- 
rril de petróleo producido en México es «apenas 


de pesos 8,64, en tanto que en Estados Uni- 


dos, es de pesos 48,12; que mientras en Méxioc 
los impuestos ¡or cada barril sumaban en 1934, 
un peso veinte, en Estados Unidos llegaban el 
mismo año y por igual unidad a 4,20 pesos; que 
en razón de jestos factores y del bajci salario, 
aquí el petróleo y sus derivados deberían ven- 
derse más baratos que en los Estados Unidos y 
otras partes del mundo, cosa que no sucede; 
que mientras las utilidades que obtienen las 
Empresas en México, por cada 100 pesos in- 


vertidos en 1935 €s de pesos 16,81, en los Es- 


tados Unidos es de 1,44 pesos. ¡No es.sólo el 
mejoramiento de un puñado de obreros como 


afirma sentenciosamente la neadoión. Es la 


oportunidad que tiene México para reinvindicar 
sus fuentes de producción que en la Constitu- 


ción de Querétaro de 1917 se reconocen «como 


del Estado; ¡pero que en la dura realidad vi- 


"vida hasta hoy, fueron usufructo y dominio 


- de los imperialismos, 


El subsuelo es de México, pero ya lo hemos 


visto ¡que cuando los imperialismos sufren en 


sus intereses patrimoniales, desconocen el de- 
recho y por la fuerza económica de sus inte- 
reses levantan un Estado dentro de otro. 


EL MANIFIESTO A LOS MAESTROS 


El Secretario de Educación Pública, Vásquez 
Vela, en manifiesto dirigido a los Maestros de 


toda la nación les pide su cooperación intelec- 
tual para que inicien charlas, conferencias, con- 
versaciones, diálogos, donde se haga ver y se 
criente a los niños y a los padres de familia, 
sobre la campaña que libra México para reinvin- 


dicar sus fuentes de petróleo en la lucha con- ' 
tra los imperialismos y la forma inicua, de ex. 


plotación de las empresas. 


LA JUNTA DE LOS GOBERNADORES 


El miércoles 23 del/ corriente, los Gobemnado- 
res de todos los Estados de la República Mexi- 
cana, se reunirán públicamente en la Capital 
Federal para expresar su apcyo incondicional a 
la política patriótica del Presidente Cárdenas. 


MANIFESTACIONES EN MEXICO 


En todos los sectores sociales, en todas las 
ciudades, en todos los caseríos más insignifican- 
tes, el pueblo se congrega y vuelca su fervor 
y su entusiasmo por esta ¡palítica de la reinvindi. 
cación de las riquezas nacionales. 

Carteles, afiches, volantes, propaganda mural 
de todo orden. orientan «a diario, segundo a 
segundo, el paso reinvidicador e ri ita del go- 


bierno. 


En 15 días el trabajadcir manual más inculto 
está ya penetrado y seguro de todo el problema. 
Sabe ya que la actitud que adoptará el Presi- 
dente Cárdenas va en defensa de Sus propios 
intereses, que debe empuñar en ¡caso necesario, 


como lo prometiera en el ¡Congreso de la CC. T. 
el fusil para defender a la patria, amena- 


zada por el imperialismo. Se ha forjado así un 
misticismo de redención social y económico. 
La nación ttoda es un solo bloque, que se 
mantendrá enhiesta ante las embestidas del im- 
perialismo. Puede afirmarse, sin hipérbole, que 
México vive su segunda emancipación: la eco- 
nómica. 


UN HECHO CONMOVEDOR 


Un viejecito, de ochenta años, de cuerpo tatuado 


por las balas, con sólo una pierna, amputada la 


otra cuando luchaba contra la tiranía de Porfirio 


Leopoldo Lugones 


== Parte de la nota escrita por la Dirección del men- 
suario Nosofros. Buenos Aires, febrero de 1938 == 


Leopoldo Lugones dejó de existir el 18 de 
febrero por propia determinación. La noticia re- 
percutió dolorosamente en todos log ambientes 
cultcis, pues no se sospechaba tan trágico fin, y 
porque el escritor, a pesar de las ¡profundas di- 
ferencias ideológicas que a tantos nos separa- 
ban de él, si bien resistido y combatido, cubría 
con su nombre ilustre una época entera y era la 
más ¡alta y representativa figura viviente de la 
renovación estética que se inició en el país a 
fines del siglo xlx, de cuyo desarrollo aun hoy 
scimos testigos, . 

¡Lugones fue una fuerza enorme en la istoria 
de nuestras letras, Una gran cabeza, la más 
grande de América fue dicho un día. Uh exhu- 
berante temperamento polémico. Un sembrador 
de novedades e inquietudes, Un escritor de ex- 
traordinaria destreza verbal. Un poeta de con- 
tinuada y proteica inspiración, dueño de los 
secretos de un arte sabio y refinada. Una vida 
ejemplar, porque la consagró desde la adolescen- 


cia al arte y al estudio tenaz, por el cual el 


autodidacto se anio «en un hombre versado 


en muchas y diferentes disciplinas, Ejemplar 
también, porque rehusando dignidades y cargos 
bien rentados, se contentó con vivir mcdesta- 


mente y ha muerto pobre, sin que pueda repro- 


chársele que de las doctrinas pór él sostenidas 
con su acostumbrada vehemencia en los últi- 


mos veinte años, contrarias a todo cuanto predi- 


có en su juventud rebelde, hiciese escabel para 
encaramarse hasta lcs señores de poder o del 
dinero, 

Vivió retraído, entregado a sus faenas de pe- 
riodista, de escritor y de funcionario; pero no 


- Cerró nunca las ¡puertos a quienes se acércaban 


a él para pedirle estímulo, consejo o apuyo. No 
se prodigaba, mas iampoco se rehusaba, Segurc: 


catador de versos, artista de fina intuición, los 
poetas de la zeneración postmodernista 


recibieron su espaldarazc!, dado espontáneamente 
y gracias a su paternal generosidad, pasaron en 
un día de la obscuridad al renombre, 
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Díaz, junto a don ¡Francisco Madero, me dice 
en un mitin: “ésta es la “Segunda Reforma”. 
Todos debemos ayudarla. Todavía puedo con 
el rifle. Los bienes de nuestra patria que se 
llevaron “gringos” volverán”. Y el pensa- 


“miento de México, y la emoción de este pueblo 
Se ha dejado oír en la boca apergaminada de 


este anciano. 


¡Hay entusiasmo, hay fe, hay júbilo desbor- 
dante en cada mexicano. Se prepara para den- 
tro de breves días una manifestación monstrua. 


SE DECLARA EN REBELDIA A LAS EM- 

- PRESAS. LA EXPRIOPIACION. 18 DP 

MARZO, FECHA GLORIOSA PARA IN. 
DOAMERICA. 


Parapetadas las Empresas en su negativa 
para acatar el laudo, la Junta de Conciliación y 
Arbitraje declara la rebeldía de las Empresas. 
El Ejecutivo Federal, el 18 en da noche convoca 


a un consejo Colectivo de todos los represen-. 


tantes de la Nación para que ¡asistan «al Palacio 
de Gobierno, con el. fin de tomar una resolución 
definitiva frente a la rebeldía y ia la burla de 
las Empresas Imperialistas. 

Todos los sectores revolucionarios, represen- 
tados por los intereses comerciales, financieros, 
industriales, :¡políticos, económicos, están pre- 
sentes. Es una reunión histórica. En ellas se 
acuerda la expropiación de las fuentes de pe- 


-trólea, edificios, maquinarias, oleoductos, insta- 


laciones, refinerías, tanques de «almacenamiento, 
vías de comunicación, canros tanques, estacio- 
nes de distribución y todos los demás bienes 
muebles e inmuebles de propiedad de las Em- 
presas Petroleras siguientes. La Cía. Mexicana 
de Petróleo “El Aguila” S. -A.; Cía. Naviera 
San Cristóbal, S. A.; Cía. Naviera San Ri- 
cardo S. A.; ¡Huasteca Petroleum C.; Sin. 
clair Pierse Oil Company; Mexican Sincleir Pe- 
troleum Corporation; Stanford y Cía. Suceso- 
res S. en C.; Penn Mex Fuell; Richmond Petro- 
leum of Mexico; California Standard Oil Com- 


pany of Mexico; Cía. Petrolera “El Aguila” S 


A.; Cía. de Gas y Combustible Imperio; Conso- 
lidated Oil Company 0f Mexico; Cía. Mexicana 


de Vapores San Antonio, S. A.; Sabalo Transpor. 


tation Company; Clarita S. T.; Cacalilao S. A. 
Cuando las Empresas tienen ¡conocimiento de 


que el Gobierno está preparando el decreto de' 


expropiación a que he aludido, pretenden hacer 
su úl.mo juego: se presentan al Departamento 
de Tr sjó y a los otros organi:mo>; oficiales, 
afreciendo pagar la cantidad señalada en el 
laudo, a cambio ¿e que no respeturán los con- 
tratos “lectivos de trabajo, defers+ única del 


traha*udor petrolera mexicano. ya es tar- 


de. El Gobierno, defensor ante todo, del traba- 
jador, o puede' aceptar el juego agúniza de las 
Cías. y el decreto se publica con un manifiesto 
de Cárdenas a la nación. 


El conocimiento del decreto de expropiación 
y el mensaje del Presidente producen enorme 
júbilo en el pueblo mexicano. La alegría es 
inmensa. La satisfacción es profunda. El entu- 
siasmo es desbordante. El 18 de marzo queda 


grabado en la historia de la lucha antiimperia- 


lista de México y de Indoamérica, 


Y LOS CONTRASTES DE LA HISTORIA. ... 


En los momentos en que un Gobierno hon- 
rado que defiende a su, pueblo rescata una de 
sus principales fuentes de riqueza, los regímenes 
del Perú y Vemezuela entregan al extranjero 
jirones de la  eccmomía  macional. Y en el 
mismo día, 18 de marzo en que Cárdenas pro- 
clama que el petróleo mexicano sólo se ven- 
derá a los países democráticos, el General Be- 


“Para evitar los piojos le cortaron la cabeza” 
Una dialéctica muy en boga actualmente | 


Madite de Emilia Prieto 


navides, en el Perú, rompe sus relaciones di- 
plomáiticas con el Gobierno de España, que es 
la expresión de llos principios emecAnoda en 
lucha contra el fascismo. 

¡Esta lección que nos da México es una prue- 
ba evidente de que la revolución antiimperialis- 
ta en Indoamérica está en marcha, como lo de- 


cimos al principio de este artículo. Nada ni na- 
die padrá detenerla. La ley sociológica se cum- 
ple como la ley cósmica. El pueblo obtendrá 
sus reinvindicaciones, a pesar de sus poderosos 


enemigos, y ¡ante las críticas tendenciosas e 


interesadas de la reacción y ¡del fascismo, se 
les puede contestar: “e pur si muove”. 


Un consejo 


Joaquín du Bellay . fué ut? simpáti- 
co poeta francés del siglo XVI; mutió 
de pesar; esto nos demuestra que era 
un hombre extremadamente sensible. Pu- 
blicó un librito en que da consejos a 
los jóvenes poetas. Se titula La defen- 
sa e ilustración de lla lengua francesa. 
Uno de los consejos que da es el de 
que el joven poeta, además de visitar 
al sabio en su biblioteca, debe frecuen- 
tar el trato de los obreros y gente me- 
cánica de toda especie. Visitanto talle- 
res Y fííbricas y departiendo, con hos 
obreros aprenderá los términos de las ar- 
tes; conocerá sabrosas y expresivas ma- 
neras de decir; atesorará los nombres de 
las cosas; sabrá cómo se dicer: tales o 
cuales operaciones que con el hierro, con 
la madera, con la lana, con la piedra 
se hacen. Si hoy otro poeta escribiera 
un librito análogo al escrito por Joaquín 
du Bellay, al provecho literario que se 
saca de la parla con los manejadores de la 
materia habría que añadir la confortación 
moral. Este aspecto de la cuestión acaso 
no podían sospecharlo los hombres anti- 
guos;-es cosa moderna. Y es cosa moder- 
na porque el trabajo tiene hoy un con- 
cepto que no tenía en los siglos anterio- 
res. Cosa moderna es el que tun escritor, 


en su senectud, después de haber traba- 
jado cuarenta años, se vaya a un taller 
de carpintería, no sólo para aprender 
gracioso y expresivo vocabulario-—que es- 
to es lo antiguo,—sino para encontrar en 
el trabajo manual y en quienes lo prac- 
tican, una lección de vida y una visión 
de la nueva civilización humana. AZORIN 


GRAFITOS 


Lo velado entre renglones, 
lo que adivina el lector, 
es en muchas ocasiones 


lo más bello de un dutor. 


k 


Por ningún tesoro cedo 
ei encanto de leer 
un romance de Quevedo 
y una carta de Voltaire. 
| 
Antes de alzarte y de subic, 
fija el camino en la altitud 
porque no siempre al ascender 
nos dirigimos a la luz. 


Flaco en ideas, pobre de lenguaje, 


adocenado, pésimo escritof... 
Equivalencias de una sola frase: 
ese ho piensa como yo. 


(De Manuel G. Prada en su libre, 
Grafíitos. Paris. 1937). 
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REPERTORIO AMERICANO 


Las generaciones al desenvolverse, lo ha- 
cen penetrando insensiblemente la cultura en 
general, Encuentran en ella, valores de diver- 
sa naturaleza correspondientes a los numero- 
sos pianos del conocimiento. Adquieren de 
este modo, una determinada experiencia cuya 
finalidad consiste en proporcionar a la con- 
ciencia individual, una serie de valores so- 
bre los cuales, el espíritu afirmará su esen- 
cia coesdora. Á nosotros llega, entonces, con 
mayor ciaridad, el conocimiento y la intuición 
de la humanidad en su compleja elaboración. 
Entre esos valores de que se compone la cul- 
tura, existen unos de gran contenido espiri- 
tual, de importancia suma, tanto para los indi- 
viduos, como para las colectividades y que 
ponen en relación a la generacion que encarna 
el “presente” con las inquietudes, las crisis, 
los problemas, las soluciones, las institucio- 
nes, las creencias, las costumbres, de sus ¿n- 
tepisados. Los valores a los cuales nos hemos 
referido, son llos históricos, cuya esencia es 
muy otra de la de los valores físicos y mare- 
rmiátricos, los cuales corresponiden a ciertos as- 
pectos de la realidad, pero no golpean de cer- 
ca la emoción, ni orean el interés de actuar 
socialmente. El valor histórico y el socia! fun- 
damentan la acción de los hombres en la so- 


ciedad, proveen de base a los integrantes de 


una nación, para situarse en el presente y de- 
finir “su misión”. Con el conocimiento de la 
física, o de las matemáticas, sería imposible 
formiar comcienciila social e histónica. Esos 
lores históricos deben ser precisados en lo que 


elenen de constructivo para el espíritu ide la 
juventud. 


El individuo al nacer en una comuni- 
dad determinada, desenvuelve y educa su es- 
píritu alimientándose con «elementos scciales 
e históricos, de vital importancia. Poco a po- 
co, con la edad, penetra el mundo e los va- 
lores, motivando acciones y reacciones positi- 
vas para el propio desenvolvimiento del jo- 
ven. En otras palabras, se educa, madurando 


la conciencia, para intervenir activamente en 


el funcionamiento “de la sociedad. En esta for- 
ma, la bistoria, o sea la valorización del pa- 
sado, constituye la experiencia más interesan- 
te para el joven, pues pasan a través de <u 
conciencia, las acciones de los pueblos y de los 
individuos. Y realmente, interesante el conocer 
por qué actuaron nuestros antecesores de tal 
modo y qué fines perseguían en su vida polí- 
tica, económica y religiosa. La tendencia re- 
ligiosa de los hombres, encuentra en la reli- 
gión, fuentes puras de alimento: de igual mo- 
do, la tendencia política halla en el desarrollo 
de la “sociedad patria” y en general de la hu- 
amanidad, fuentes maravillosas de energía, de 


roblezz, de decisión, etc. La sociciad y Jos 


hombres en su complejo desenvolvimiento 
pueden considerarse como un motor de im- 
portancia formativa para las generaciones. Na- 
turalmente, hay épocas en laz cuales el sujeto 
histórico ha ejecutado una es muy inten- 
sa, pero existen otros tiempos que exigen a 
los hombres, muevas actitudes y nuevas tea- 
lizaciones. 

Cuando un país está en formación -- co- 
mo Costa Rica en el año 56--—, los hombres 
han tenido que desplegar mucha energía para 
ssObrevivir y definirse como colectividad co- 
hcrente, armónica y funcional. ¡Cuán dife- 
rentes eran los problemas y las preocupacio- 
nes de esa época! Y mos interesan, porque fue- 


Por el Prof. CARLOS MONGE 


= Envío del autor. Costa Rica, 9 de abril de 1938 = 


Gobernante denodado y previsor de Costa Rica 
(1840 - 1850) 


ron vividas por esos artífices de muestra na- 
cionalidad, ¡Es posible observar en algunos per- 
sonajes cómo el sentimiento nacional ya ha- 
bía cristalizado; los veremos luchando por 
forjar las bases colectivas de donde arrancará 
la contextura unitaria del país. Desde es- 
te punto de vista, la guerra de 1856, tiene 
una importancia idecisiva y dos de wus perso- 
najes encarnan las dos fuerzas de cuya defini- 
ción depende el brote de las virtudes cívicas, 
exponentes fidedignos de una conciencia: esas 


dos fuerzas en toda colectividad son: el Esta- 


do y el Pueblo. En efecto, Juan Rafael Mora 
encarna la fuerza estatal, uniendo y armoni- 
zando todos los elementos, bastante hcterogé- 
neos de una colectividad en embrión Juan 
Santa María, encarna la fuerza del pueblo, que 
por primiera vez, sentía un interés común: el 
de defender su solar patrio. Recordemos que 
hasta este momento, la vida costarricense, ca- 
rovía de tragedia, que sí tuvieron los países 
Sud-americanos. La fase heroica de Costa Ri- 


CA. TUVO 40 años de retardo, 


Proceso por el cual se formó 
la nacionalidad 


Los que vivimos en 1938, observamos 
una serie de ¡instituciones políticas y sociales 
mediante las cuales funciona la sociedad que 
se han formado al través de la historia. Pero 
al mismo tiempo ha tenido lugar la edifica- 
ción de una gama de sentimientos típicos,. que 
constituyen el lado de nuestra singularidad 
individual, como una segunida naturaleza. o 
un segundo cuyas fuentes no. están en 
lo específico (del ser, sino en otra realidad: en 
la comunidad. Este substratum de naturaleza 
extra-individual, se ha formado al través de 
los tiempos. Es, podríamos decir, una cate- 
goría histórica, diferente claro está, a la cate- 
goría psicológica. Á esa categoría histórica per- 
temece la macionalidadd cuya génesis hallamos 
en la historia. 

Tal fenómeno se genera poco a poco y con- 
siste en una compenetración de los hombres, 
resultando de ello una unidad superioz que 
los liga por sentimientos no circunscritos a la 
simple localidad, teñida: aún- de regionalismo, 


La guerra del 56 y su importancia para la juventud 


sino a una esfera elevada en donde el espíritu 
depúrase, pues nacen en el individuo, intereses 
de orden moral, político, económico, etc., di- 
ferentes en calidad y en intensidad a los rudi- 
mentarios intereses que ligan a los hombres a 
la “región”. Indudablemente los pueblos as- 
cienden a un plano superior, cuando mirando 
más allá de la simple región, su conciencia y su 
mente son iluminadas por la imagen de la pa- 
tria. De este modo, el proceso por el cual se 
forma la nacionaldad, implica elevación cspi- 
ritual y moral de los grupos humanos que 
forman el país; hay en todo esto una labor in- 
consciente de educación. 

Multitud de actividades del conglomera- 
do, caminan hacia el mismo fin,, es decir, ha- 
cia la conjugación total ide los diversos  ele- 
mentos cuyo funcionamiento es indispensable 
para la vida lsacial La organización de un 
pueblo no es el simple capricho de una ley, 
de un reglamento; es más bien el resultado 


del paulatino desarrollo de las posibilidades 


que, tanto el grupo humano, como la tierra 
encierran, Costa Rica inicia la fundamenta- 


ción de su vida política y económica en 1821 


y ya en 1856 ostenta en ambas cuestiones los 
cimientos orgánicos de nuestro futuro. Tanto 


el Estado, como la colectividad caminan po-: 


co a poco hacia su compenetración, lográndo- 
se con la guerra filibustera, una verdadera sín- 
tesis de las fuerzas estatales y sociales. El sig- 
nificado de este movimiento en la dinámica 
social de Costa Rica les lenórme, por cuanto 
muchos elementos que dificultaban la solidi- 
ficación de la vida política desaparecerán y 
otros irán a tonificar la defensa del país. Por 
otro lado, el conglomerado costarricense, pot 
¡primera vez en su vida, se dilata, poniendo 
de manifiesto la existencia de una: base psí- 
quica popular que correspondía a la experien- 
cia política, vivida desde 1821 y al trabajo 
más intenso de los campos, es decir, al desa- 
rrollo ide la agricultura en la meseta central. 
No debemos olvidar que durante estos añob, 
la. actividad de los costarricenses se encaminó 
al. trabajo del campo, de donde brotan ha- 
ciendas y se adorna el centro del país de ca- 
fetales. Se fortifican así, las bases económicas, 
tanto de los campesinas, como de los indivi- 
duos de mayor relieve social. El país delínea 
su ritmo vital en esa meseta, que cada día sig- 
nifica más, y cuyo valor aumenta para el po- 
blaiddor. Este, se relaciona íntimamente com. la 


tierra, la dispensadora de todos los bienes en 


una sociedad de base metamente agraria; se 
comprende, entonces, que si sus productos a 
más de (proporcionarle la alimentación dan 


lugar a un margen exportable, la tierra au- 
mentará el valor y el individuo defenderá su 


parcela, no sólo por el cariño que le profesa, 
sino también, por el valor pecuniario que re- 
presenta. El desarrollo económico de Costa 
Rica, potencia el significado de la meseta cen- 
tral y su hombre; a la voz de alerta de Juan 
Rafael Mora, el labriego acude ansioso a de- 
fender lo que cenía importancia espiritual y 
económica para su vida. En el trabajo del 
campo se sembraban al mismo tiempo, que el 
café, las bases espirituales y económicas de 
la. nacionalidad. 

efecto, la nación: como comunidad 
de intereses superiores a los regionales y como 
integración elevada de conciencia, no: ha na- 
cido. por das: instituciones políticas sino por 


(Concluye en la págino 174) 
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Escribo este recuerdo de don Miguel de 
Unamuno en los días dol aniversario de su 
liberación mortal. ¿Recordarán este aniversa- 
rio los hombres que leen el español? ¿Lo re- 
cordarán los españoles? Acaso lla pasión ac- 
tual ahuyente de su memoria la fecha triste 
— ¿triste? —del tránsito del gran ibero. Pero, 
en “mi'”” España, en la que está dentro de 
mí, todas las grandes efemérides de la raza tie- 
nen 'su culto inalterable y lo tendrán. donde 


yo esté y mientras yo viva. 


Escribo ahora sobre D. Miguel, y sue- 
ño con él en lugares que amaba mucho; era 


el sur de la Francia dulce-—dulce cuando él 


la vivía—desde donde contemplaba a través 
de la neblina que encapota en invierno el cur- 
so del Bidasca la tierra de la patria que em- 
pieza, casi al ¡alcance de la mano, en la otra 
orilla. 

Vivía Unamuno durante su destierro, 
en Hendaya, en aquel hotel pequeñito cerca 
de la estación; een un dormitorio, humilde, 
casi pobre, lleno de montones de libros, que 
recordarán, estoy seguro, muchos de los que 


me _kean. Porque no había hombre de nuestra 
raza que, por aquellos años, viviese en los 


pueblos fronterizos, tan gratos a nuestro va- 
car; o que, simplemente, atravesase, de paso, 
la frontera, que no se detuviese unas horas 
para vistar al fuerte viejo ide las blancas bar- 
bas y del ánimo liberal. 


Cuando un amigo llegaba, la alegría del 
desterrado no tenía medida. Jamás un gran- 


. de hombre fué tan “acogedor, tan paco escru- 


puloso en seleccionar la «categoría de sus in- 
terlocutores y dompañeros del diálogo, que in- 
mediatamente se iniciaba y seguía horas y ho- 
ras, ya en la breve habitación, ya a lo largo 
de los húmedos senderos vecinos. Cierto que 
esta liberalidad es precisamente una ¡de las se- 
nales de la verdadera grandeza de los hom- 
bres. Aquellos personajes que se cierran a to- 
da relación que mo sea de su misma jerarquía 
intelectual me han parecido siemipre majade- 
ros, cualquiera que fuese la excelencia de su 
obra. No es lo mismo ser un gran artista, un 
gran sabio, y un gran orador, que un grande 
hombre. Se puede ser todo ¡aquello y encerrar 
una alma mezquina. Lo que caracteriza y de- 
fime al granide hombre es justamente el alma 
comprensiva, abierta a todas ¡las curiosidades y 
a odas las tolerancias; la que no encuentra 
nunca en el hombre que pasa a su lado razo- 
nes negativas suficientes ¡para anular el inte- 
rés, primordial e instintivo, quie toda alma 
humana suscita, sólo por el hecho de ser alma 
y humana. 


A D. Miguel la compañía que le molesta- 


ba. era tan sólo la de los grandes hombres 
con etiqueta oficial, El, que tenía también esta 


etiqueta, se la arrancaba cada mañana. Tal vez 


prefería llos homíbres sin categoría porque con 
ellos le era más fácil hablar él solo. Pero, so- 


_bre todo, porque el homibre comriente, es el 


que podía. contarle las cosas vulgares y mienu- 
das, las que huelen a humanidad directa y 
sin artificio; ese material humano, no refina- 
do, del cual su espíritu extraía, después de 
sublimarlo len llos grandes alambiques de su 


elucubración, el repertorio de sus conversacio- 


nes y de sus parábolas. 


Evocación aniversaria 
Por GREGORIO MARAÑON 


== De La Nación, Buenos Aires, 27 de marzo de 1938 = 
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¡Cuántas veces he paseado con él por esta 
misma playa, batida por las olas, que pare- 
den hoy las mismias de entonces! Un día, en 
uno de los períodos más agudos de aquella 
época de pasión, el paseo se prolongó—-ir y 
venir sobre las mismas huellas en la arena 
moljjada—cerca de dos horas. Durante ellas 
rectaba sus versos últimos y muchos de los 
infinitos, ajenos, que tenía siemipre en la n1e- 
moria. Cuando de repente tomamos el camino 
del pueblo, vimos a dos hombres que nos 
observaban desde un coche, lo suficientemente 
disimulados para que se comprendiese que eran 
espías. El espía y tel diplomático son siem- 


Con México 
= De Lealtad. S. J. de C. R., mayo 2 de 1238 = 
Me asocio de corazón al homenaje que en 


este número, Lealtad le hace a México, en su 
pueblo, en su gobireno previsor, Mi adhesión 


a México, así como periodista hispanoamerica- 


no, ha sido perdurable. Ahora mismo, en 
el tomo XXXV en curso del Rlepertorio Áme- 
ricano, la preocupación de México es muy vi- 
va; presiento que en México ocurrirán suce- 


sos importantes. Tenemos que estar listos, los. 


ojos fijos en él; México es el. vigía generoso, 
inteligente y denodado. Si México se hunde, 
nos hundimos todos; si se salva, nos salvamos 
juntos. 

De lo español, de la gente española, en 
América, México—la Nueva España de antes 
-—es lo que más honta y sirve a la esencial y 
eterna España. Se ha visto en estos días tra- 


gicos. Se verá. 


Entonemos en coro un viva a México y a 
España!, libres ambos de las garras del impe- 
rialismo de siempre, el odioso monstruo de la 
codicia y del crimen que ahora—-¡una vez 


más I—aflige al mundo con los nombres de fas- 
cismo y de nacismo. 


| J. GARCIA MONGE 
Abril 27 de 1938 


pre muy discretos, Unos meses después, es- 
tando yo encarcelado—-“lo recuerdo sin som- 
bra de rencor—supe que uno de mis delitos 
era aquella conspiración, en da playa francesa, 
con Unámuno: que era incapaz de conspirar 
contra nadie mo sólo por su espíritu de leal- 
tad sino porque ignoraba len absoluto la téc- 


nica elemental del conspirador; mo supo nun- 


ca ni siquiera hablar en voz baja. 

Sólo podíam acusarle de intriga ese género 
de espías que para disimular su menester ba- 
jan en pleno día las cortinas del coche que 
les sirve de observatorio: espías de cinemató- 
grafo. 

IV 


Juntos recorrimos también las callejuelas 
viejas de Bayoma, llenas del recuerdo ¡de esa 
resaca de dolor que periódicamente arroja la 
política española a la Francia vecina. No hay 
rincón de la romántica ciudad que no tenga 
una historia de emigrados de la guerra de la: 
independencia, de las luchas civiles, de las re- 
voluciones innúmeras del siglo XIX, y, ahora, 
de nuestra española guerra internacional. To- 
das ellas igualmente civiles y fratnicidas, con la 
misma pasión incongruente disfrazada bajo dis- 
tintas máscaras: capotes de guerrilleros o le- 
vitas de afrancesados; morriones de ¡liberales 
o boinas de carlistas; hábitos de frailes exal- 
tados o mandiles de masón; camisas rojas o 
camisas azules. Todo es uno y lo mismo: 
exuberancia de energía inempleada y «Jisper- 
sa, por el exceso de crítica y por la falta de 
sentido de la responsabilidad. 

Conocía mi mentor todas las anécdotas ba- 
yonesas en relación con nuestras huchas na- 
cionales, y evocadas allí, en el crepúsculo, 
frente a una imprenta lóbrega donde se tira- 


ron las ¡proclamas carlistas que los espías pa- 


sabam al otro lado de la frontera: o bajo un 


balcón trasero, sobre un huerto de las afue- 


as, por donide huyó un personaje en tian- 
ce de arresto, cobraban estas anécdotas tras- 
cendencia de crónica grande. ¡Y quién sabe 
si lo eran en realidad! De estos granos humil- 
des del trigo anecdótico se amasa luego el pan 
solemne de la historia. | 
Amaba, sobre todo, Unamuno cl gótico 
claustro de la Catedral de Bayona. Allí lleva- 
ba a sus ¡acompañantes al caer de la tarde. 
El sacristán le comocía y le dejaba pasar aun- 
que no fuera ya hora de visita. Invariable- 
mente se quejaba D. Miguel de la mala traza 
de este sacristán que, en efecto, no podía pa- 
recérselo a un español, con aquel traje de 
caballero, el cuello de pajarita y 'adornado el 
rostro de copioso mostacho. Por fortuna com- 
pensaba su falta de estilo con su discreción, y 
se marchaba en seguida dejando las llaves al 
maestro, Allí continuaba con fervor redoblado 
el recital de sus versos, los más íntimos, los 
que munca llegó a (publicar, entreverados con 
los de sus poetas favoritos: Leopardi, Gorthe, 
Camoens; cada uno en su lengua natal. Ya. 
por entonces se iniciaba la enfermedad que 
fué le brecha de asalto por donde le sor- 
prendió el mal que había de imvatarle: el do- 
lor de España. Así son siempre las dolencias 
(del cuerpo: resquicios por donde ataca a nues- 
tra vitalidad el arma letal y sutil del sufri- 
miento moral. Signos precoces de aquella de- 
cadencia eran los de una sensibilidad excesiva 
que ponía patética envoción a sus palabras y a 
veces lágrimas en sus ojos. Y en los de los 
demás, 
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Pero de aquellas horas de su compañía en 
el destierro, que es siempre una altura desde 
donde el porvenir se divisa con milagrosa trans- 
parencia, el recuerdo que tiene en mí mayor fi- 
jeza es la profecía que D. Miguel de Unamuno 
mi» hizo una vez de su trágico destino de 
liberal. Era él el prototipo del liberal puro, 
humano, incapaz de transigir con la intran- 
sigencia; mo como esos fariseos del liberalismo 
que emplean el noble ideario en oficios de Ce- 
lestina de los más rigurosos extremismos. Son 
estos falsos liberales los que han puesto en 
trance de muerte (hace poco lo recordaba yo), 
al espíritu liberal, y, de rechazo, a nuestra 
civilización. El “ser liberal es una actitud hu- 
mana y no un ideario; es decir una coniducta, 
y por serlo, ni admite traiciones interesadas 
o cobardes, ni menos «el servir de señuelo para 
la recluta de votos o la ¡provisión de ocupan- 
ves a las simecuras oficiales. 

Ser liberal es como ser romántico, o tra- 
dicionalista o humanista, Una religión, aun- 
que: de tejas abajo: que religión es siempre 
una conducta subordinada a un ideal desinte- 
resado. Es más, ¡por lo que tieme de religión, 
el liberalismo ha de estar limipio—o si se quie- 
re, aséptico,—de toldo humano partidismo. E 
inevitablemente ha de enfrentarse, por las mis- 
mas razomes, con todas las 58 Porque 
dos idearios políticos que «agruplan a los hom- 
bres, son hijos de las circunstancias, y una 
conducta tiene el sentido de la perennidad, de 
la aspiración a la etemidad, Política y con- 
ducta, jamás serán paralelas, isino que, de un 
modo fatal, han dle encontrarse, una vez, mu- 
chas veces; como la recta que corta al zigzag. 

Creían los miopes que Unamuno cambia- 
ba de posición; pero era, como él decía, “la 


posición”” la que cambiaba, Nuestra posición 
no depende de nosotros simo del ambiente. Y 
muchos hombres se parecen a los niños cuan- 
do desde la ventamilla del tren creen que co- 
rren las montañas, 

En otra ocasión me dijo: “Para estar se- 
guros de que un espíritu liberal lo ha sido en 
verdad y no por mero rótulo, hay una señal 
infalible: ¡que de los dos lados de nuestro ca- 
mino nos hayan llamalo traidores”. Y aña- 
dió: “Y que cuando muramos, nuestros hi- 
jos tengan que trabajar para vivir.” 


vI 


El destino del profeta de España, que aho- 
ra evoco, había de continuar vivo, arisco, lle- 
no de inquietud y sembrador de inquietudes 


en los demás, en su marcha por ese camino 


que empieza en lla tumba y que para las al- 
más elegidas sigue siendo mo paz-—que es 
olvido—sino perpetuo batallar. Un año ha 
pasaldo desde su muerte y los hombres se dis- 
putan todavía la túnica de su gloria. En 
esta ¡ocasión—dicen unos—estuvo com nos- 
otros. Y le responden los de: enfrente: cor 
mosotros estuvo en aquel trance y en otro y 
en otro, y muchas veces más. 


¡Inútil porfía! El gran maestro—-aun me 
parece estar viendo su perfil de águila huma- 
na, sentado en esa roca obsaura desde donde se 
puede casi besar, allá abajo, España,—el gran 
maestro, lleno de esa cordura insigne que pare- 
cia—<como da de su Don Quijote-—locura a 
los mientecatos, estuvo siempre en el fiel de 
su conducta liberal, y cuando la tempestad le 
obligaba a torcerse, como esos árboles centena- 
rios que se doblan, pero cuya maíz no se des- 
cuaja jamás, entonces, se indlinaba invariable- 
mente—como el día que murió —hacia España. 


Seis cartas de Lugones al Sr. García Monge 


= Hasta la fecha inéditas, cuatro; ya son paríe de las Memories del escritor insigne = 


dá Paris, julio 12 de 1912 
Señor don | 
J. Garcia Monge 

Estimado señor: 

Recibí hace algunos días una carta suya, 
sin fecha, en la cual me pide autorización 
para reproducir uno de mis artículos sobre 
política europea. Puede Ud. hacerlo, y de 
ello le estoy sumamente agradecido. Cuando 
escribo esas cosas, tengo siempre en vista el 
interés de los jóvenes en aprender a pensar 
por cuenta propia, y el progreso de la liber- 
tad cuyas iniciativas conciernen a la juven- 
tud. Entonces, me complace mucho que la 
juventud oiga lo que sinceramente le digo. 
Esto es ya el fruto de la obra emancipado- 
ra a la que me dedico desde 'hace quince 
años, y que empezó con mi primer libro de 
versos; pues el dogma de obediencia que 
embrutece a la humanidad, impera en todos 
los órdenes de la vida. El ejercicio de la 
libertad y de la belleza, es la obra funda- 
mental de nuestra civilización, y todos nues- 
tros esfuerzos deben tender a realizarla. Las 
doce obras que hasta hoy llevo publicadas, 
tienen ese concepto. Y lo mismo sucederá 
con las que vengan. ¡En esto quiero decirle 


que la consideración de mis semejantes, no 


me es indiferente. Ella me revela que no voy 
descarriado, y me alienta en la lucha, aun 
cuando seguiría luchando sí me faltare; 


pues cuando quien escribe, no tiene en vista 


su satisfacción personal, la esperanza en el 


bien futuro que cree hacer, compensa todas 
las injusticias del presente. Por esto, mi op- 
timismo es inquebrantable. Mis desengaños 
son la mala hierba segada que voy echando 
del camino; lejos de amargarme la vida, fa- 
cilitan mi marcha por ella; y así me iré al 
descanso cuando deba, para dormir como los 
demás trabajadores a la sombra de los árbo- 
les que planté. La suprema sabiduría con. 


siste en que cada cual cultive como mejor. 


_ pueda parte de la “heredad común, pues 


todos los esfuerzos equivalen, si son hon. 
rados: lo mismo el de obtener flores que 


el de destripar la tierra bruta. Vea usted 


cómo nuestra buena madre la tierra nos da 
el ejemplo, poniendo la misma complacen.- 


- cia en el tomillo y en la encina. 


Esta carta es rigurosamente privada y no 
debe publicarse bajo ningún pretexto; pues 
le he hablado con el corazón y De sí, no 
del público. 

El párrafo que usted me PR debe 
decir así: 

“En tanto, si los ciudadanos se acostum. 
bran a no contar con el gobierno, éste po- 
drá todo en política, pero nada en todo lo 
demás que aquéllos hayan substraído a su 
influencia. Entonces la política, etc.” 

Quiera usted contarme en el número de 


sus amigos, y llevar a la juventud costarri. 


cense la expresión de mi más profunda sim. 


patía. 


L. LUGONES 
1, rue Jacques Offenbach 


81 4 82, Holland Park, London, W. Dic., 28 de 1912 
Señor 
D. J. García Monge 
Estimado señor: 

Acabo de recibir los ejemplares de la co- 
lección Ariel, que ha tenido Ud. la fineza 
de enviarme. Muchas gracias. La selección 
está perfectamente hecha. Puede Ud. se- 
guir publicando en la ¡misma forma mis 
cartas a La Nación. Me olvidé decirle la 
vez pasada, que aquellas dedicadas a la po. 
lítica son proyectos o esbozos de capítulos 
para un próximo libro: El Dogma de Obe- 
diencia, donde creo poder decir dos o tres 
cosas útiles sobre el problema de la libertad. 
A propósito de libros,.le envío un ejemplar 
del último que he sublicado (1). Me dice 
Ud. que debiera editar en Europa mis obras 
completas. Yo también he pensado,en ello, 
pero la explotación de los editores me aco- 
barda, y no quiero privar a mi hijo de la 
única herencia que le dejaré. Si yo tuviera un 
poco de dinero y de tiempo, lo haría por mi 
cuenta. Pero la vida es una hermosa fiera que 
no permite la menor distracción. Por otra par. 


te, me falta en absoluto eso que se llama 


amor a la gloria. Cada día que pasa, me 
siento más pequeño, más miserable, tan lle. 
no de defectos y. de cobardías, que doy lásti. 
ma. Si no creyera que mi trabajo puede 
ser útil a mis semejantes, dejaría de escri. 


bir. Pero éstas son confidencias inútiles y 


quizá vanidosas a su vez... 

El membrete le habrá indicado donde me 
encuentro ahora, De aquí partiré el. 6 de 
febrero próximo para la Argentina. No sé 
si volveré a Europa; creo que sí. Hasta nue- 
va comunicación, pues, escríbame, si de 
algo puedo serle útil, a “Buenos Aires. 
La Nación”, y créame siempre su buen ami. 
80, 

LUGONES 

P. S.—Si existe por allí algún vocabulario de los tér- 


minos costarricenses yA sea digno de fe, le estimaré 
que me diga cómo debó hacer para adquirirlo. 


Buenos Aires, Diciembre de 1914 


Mi amigo: 


Tengo que pedir a su bondad un servicio, 
del cual se excusará usted redondamente, si 
es excesivo, excusándome a mi vez pot la 
demasía. Deseo obtener el Diccionario de 
Barbarismos y Provincialismos de Costa Ri. 


ca por Gagini, y los Vicios y Correcciones 


de Idioma Español por S. Salazar, quien 
según creo, es del Salvador; item más, las 
Concherías de Aquileo Echeverría; y para 
que vea usted como soy de cargoso le reco. 
miendo también todo trabajo que pudiera 
hacerme enviar o enviarme, telativo al cas- 


“tellano local de aquellas repúblicas, o cuan. 


(1) El Libro Fiel. París, 1912. 
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do menos su noticia, para encargarlos de 


otro modo. Por supuesto, que todo ello ha 


de remitírmelo usted con su precio de coste 
y de franqueo, y con la indicación mejor 
para que mi giro le llegue: condición sine 
- qua non; pues de lo contrario, me obligaría 


usted a suprimir en usted mismo la preciosa 


ayuda que su amistad me reporta. 

Sabrá ya por mi encabezamiento, que la 
guerra me echó de Europa, donde una ad. 
ministración pésima, a la cual no pude con- 
trolar con tiempo, había arruinado mi em. 
presa de la R. Sud-Americaine, que tanto 
pudo ser y servir. Avíseme si tiene la colec- 
ción de los siete números que alcanzó a pu- 
blicar dicha revista pues de lo conttario, 
tendré mucho gusto en enviársela; así como 
si recibió un ejemplar de mi libro Prometeo 
que le remití hace bastante tiempo, para 
reiterarle el envío si no llegó a'su poder. 

Tengo que decirle todavía que si puede 
mandarme dos ejemplares de los versos de 
Echeverría, será mejor, pues pondré en bue. 
nas manos el compañero del mío, y será 
conocido aquí donde me parece que soy el 


único lector de algunos fragmentos, por 


cierto deliciosos, y a los cuales se debe mi 
ocurrencia de pedirle el libro. 

.Créame usted siempre su amigo fiel y que 

_mucho le estima y quiere 


L. LUGONES 
Calle de ass Fe, 2098 


Buenos Aires, marzo 11 de 1915 

Señor 0 
Garcia Monge. 
Mi querido amigo: a 

Recibí con cariñoso regocijo su tarjeta 
postal y su carta del 18 y. del 25 de Enero 
ppdo., así como los dos paquetes de libros 
que ha tenido la fineza de enviarme. Mucha 
es mi gratitud por este señalado servicio y 
por los costos que usted se ha tomado para 
-obsequiarme; pero crea que no obstante su 
gentil autorización, no he de molestarlo más, 
como en mi anterior le decía. Sólo me im. 
pulsó a hacerlo, la absoluta necesidad que 
del Vocabulario de Gagini tenía, para tra- 
bajos etimológicos en los que estoy empe. 
ñado. 

Así, la Gramática de Brenes Mesén, algu. 
nos de cuyos interesantes escritos conocí hace 
varios años en la prensa chilena, me viene 


muy bien. Lo mismo le digo del trabajo de 


la Srta. Baldares y del libro del señor Gon. 


_zález Zeledón, cuyas sabrosas narraciones . 


me han causado gran placer. Ellas y los ver- 
- sos de Echeverría, me han revelado la es. 
tructura del castellano costarricense, cosa, 
por cierto, imposible de conseguir con léxi. 
cos. El poeta de Concherías, es, sobre todo, 
encantador, y su obra honra a la literatura 
popular de nuestra América. Media docena 
de esos romances, y otra media de cuentos 
como los del señor González Zeledón, dan 
más idea de Costa Rica que veinte años de 
estadística. Y sobre todo, inducen a irse por 


allá, cosa que los números no consiguen. 
Quién pudiera... 


La Revista de que usted me habla, sería, 
por ahora, imposible. Después que la guerra 
pase—si pasa—veremos. No soy hombre de 
dejar por hacer lo que crea que puede ha- 
cerse. Estudiaré, sobre todo, la dificultad de 
las comunicaciones y de la relación comet- 
cial con los libreros; pues aquí está la gran. 
de y hasta hoy invencible dificultad. Le 
ruego, ya que usted inicia este asunto, que 
me dé sus ideas; porque, resuelto este punto, 
yo me encargo del resto. Creo que no ha 
de faltar aquí el capital necesario. 

Hablé al señor Gerchuoff, de su pedido 
de usted. Me dice que nunca recibió la car- 
ta aquella, y le envía pof mi mano su admi. 
rable conferencia sobre el Quijote, con la 
autorización de reproducir. 

La acompañó a un envío «de mis libros 
que como prueba de cariño le obsequio y 
cuyo estado usted disimulará, porque estan- 


do agotados todos ellos, he debido adqui- 


rirlos de lance. Así, el primer volumen de 
Las limaduras de Hephaestos, no he podido 
obtenerlo; razón por la cual va solamente 
Prometeo. De estos libros, salvo Lunario 
Sentimental, donde usted hallará el diálogo 
entre Hamlet y D. Quijote, no puedo auto. 
rizar reprodutciones, por causa de compro. 
miso editorial. 

Reciba usted mi cordial abrazo y mis rei. 
teradas protestas de gratitud. 


L. LUGONES 
Santa Fe, 2698- o “'La Nación” 


Buenos Aires, 2 de Noviembre de 1925 
Señor 
Don Joaquin Garcia Monge. 
Mi querido amigo: 

Le pido hospitalidad en su Repertorio, ca- 
da vez más interesante, para esa respuesta al 
gentil escrito de Brenes Mesén. Así tendré 
oportunidad de retribuir un servicio y que- 
dar debiéndole otro a usted. Así, también, 
me dará usted oportunidad para defenderme 
de tantos ataques personales, y tanto más 
extraños para mí, cuanto que sus autores 
son personas a las cuales nunca hice daño o 
que ni siquiera me conocen, como el señor 
Vincenzi en su último libro, 

Veo que, por desgracia, el liberalismo es 
fanatismo inverso, o trasposición de la into- 
lerancia: lamentable error, peor, en suma, 
que cualquier otro defecto. 

Discúlpeme la molestia y crea en el inva- 
riable afecto de su lejano, pero fiel amigo 


L. LuGoNEÉs 


Buenos Aires, enero 24 de 1926. 
Señor 


don Joaquín Garcia Monge. 
Mi querido amigo: 

 Aplaudo sin reservas la exhortación con 
que acompaña Vd. mi carta a Brenes Me- 


sén, estrictamente defensiva, por lo demás. 


Tengo pot norma, en la materia, ho atacar 
jamás a las personas, cualesquiera que sean 
su posición y sus opiniones; ya que, moral. 
mente hablando, civilización se define por 


los merece igualmente. 


tolerancia. "Tampoco me defiendo, sino en 


casos de inevitable excepción, y muy a mi 
pesar, aunque sea siempre el agredido. Pues 
creo como Vd. que estas controversias son 
verdaderos actos de guerra civil, o, más pro- 
piamente, de mal americanismo. Todo ata- 
que personal por diferencias de opinión, es, 
además, un atentado; ya lo consumen, en 
la ocasión, el petardo verbal o el químico. 
Las ideas sociales o políticas, no son cosa 
personal; de suerte que, en controvertirlas, 
no hay ofensa para nadie. El que se dá, en- 
tonces, por ofendido, es un fanático. 
Ratifico, pues, bajo palabra de honor, mi 
propósito de no atacar personalmente, sin 


ser atacado. Y como esto es corresponder, 


me parece, a su noble exhortación, lo invito 
a proponer en su Repertorio la adopción de 
igual conducta explícita a todos los escrito. 
res americanos. 

En el muy deplorable incidente de Cho. 
cano y Elmore, conviene recordar, para set 
justo, que el primero, atacado personalmen. 
te por Vasconcelos, sin motivo personal, res- 
pondió de igual modo. Era, pues, asunto 
que no admitía la ingerencia de tercero, sin 


adopción gratuita de la agresión y sus con. 


secuencias. Esto es elemental entre hombres 
de honor, y acarrea, siempre, los mismos 
tristes resultados. Saquemos la lección per. 
tinente, con serena imparcialidad; porque, si 


“ha desaparecido una vida apreciabilísima y 


digna de cariño y respeto, queda otra que 


esto sensiblería ni política, 

A propóstio, y como el número anterior 
del Repertorio, que he recibido a un tiempo, 
publica tres cartas de aquel malogrado ami. 
go, en las cuales hay apreciaciones sobre 
mi país que cohceptúo inexactas, permíta. 
me, también, rectificarlas brevemente. 

Nadie cree acá, y menos por orgullo, “ 
la posibilidad de una hegemonía política”, 
ni de ninguna otra especie. No soñamos, si. 
quiera, semejante insensatez. Testigos Boli. 
via, el Paraguay y el Uruguay, tan respe- 
tados por nosotros como cualquier gran 


potencia, y bajo las mayores simpatía y | 


concordia. 


“La morigeradota preponderancia de ll 
elementos extranjeros” en nuestra vida polí. 
tica, tampoco existe, ni como suposición, Los 
extranjeros no tienen ni pretenden ingeren. 
cia alguna en nuestras instituciones de ese 


carácter, si se exceptúa uno que otro comu. 


nísta, más vocinglero que eficaz. 

En todo caso, pues, la acción extranjeta 
estaría lejos de ser morigeradora; y el socia. 
lismo que la propala, sin mucho éxito tam. 
poco, es una doctrina sin trascendencia na. 
cional. ¡Somos quizá, el país más naciona. 
lista del Continente; y más de un tudo esa 
carmiento lo ha old así a los extránieros 
ingratos o disconformmes. 


Los escritores no hacemos acá política, por 


pesimismo ante los resultados fatales del 
sufragio universal. Hubo, hace algún tiem. 


_ po, un conato de imitación colaborátoria 


No hagamos con -. 
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entre estudiantes y obreros; mas, nunca pa- 
só de ahí. La democracia es, acá, un fracaso 
completo. Representa cuánto hay de más 
atrasado, estéril y nocivo en la formación 
social de la República. Ostenta la más cini- 
ca inmoralidad, y no es, en el fondo, sino 
una empresa de pillaje. — ' 

Pero, el país es muy rico, y prefiere, como 
en los Estados Unidos, su tranquilidad, a 
la extirpación de la plaga. Por esto, acá 
como allá, político es palabra sospechosa. 
Va eso a las “ganancias y pérdidas” de la 
nación, y la fórmula corriente es esta expre- 
sión risueña de la fatalidad: “Hay que de- 
jarlos robar un poco...” | 

Cuando se excedan, los echarán como en 
todas partes. 

Por último, y ya que hablamos de los 


Estados Unidos, no existe acá la menot 
preocupación ni malquerencia respecto a 
ellos. Por el contrario, los admiramos mu. 
cho, y miramos con simpatía su prosperi- 
dad. Pretendemos, con no escasa compla- 


cencia, parecernos algo a aquella gran na- 
ción; y nada nos satisfaría más que llegar 


a ser otros Estados Unidos. Por supuesto 
que como expresión de potencia. 

La preocupación hispano-americana o indo- 
americana, como dicen otros, es puro dile. 
ttantismo. Carece de importancia intelectual 
y material. La verdad es que no somos ni 
queremos ser más que argentinos. Exclusi. 


vamente. Y después, y cuando más, colecti. 
vidad latina. Así van determinándolo con 


progresiva decisión, la concurrencia italiana 
y la cultura francesa, de ingerto viable en 


la cepa española. Es fenómeno de sencilla 


observación. Lo demás, lo digerimos en ese 
tipo ya orgánico, sin ninguna dificultad. 
+ El argentino es poco generalizador, y ca- 
rece por lo tanto, de preocupaciones conti. 
nentales. Más próspero cada día, tórnase, 
naturalmente, conservador; y sabido es que 
las repúblicas agrícolas y ganaderas fueron, 
siempre, vigorosamente patriotas. 


No hay que soñar, pues, acá, con desme. 
suras ideológicas de carácter comunista o 
ecuménico. Quien llegue acá buscando otra 
cosa que prosperidad física y motal logra. 
da con el trabajo, viene a desengaño segu- 
ro. Esta es nuestra sencilla y fuerte verdad. 


Soy siempre su amigo affmo. 


LEOPOLDO LUGONES 


Romance 


= Envío del autor = 


Voy contando los segundos 

del desvelo por la noche 

con los golpes que en el pecho 

me da el corazón; recoje 

la ponzoña que me cría 
en la sangre, ya más pobre, 
la afrenta con que mi España 

en el silencio se esconde 

soportando de sus amos 

burlas e injurias soeces; 

la más soez el tratarla 

de buena chica, conforme, 

de pupila resignada 

con su oficio, nada noble. 
Mas cuando el sol fronterizo 
me manda desde los montes 

de la patria su saludo, 

tras remachar eslabones 

del peso que es la cadena . 

de mi pensar, luego entonces 
abro las páginas prietas 
—¡qué de cosas me responden! — 
de tu Divina Comedia, 

Dante mío, tú, mi hombre, 
compañero de infortunios 

y de ensueños y razones. 

Si es que te mostró el destierro 


el Infierno desde el borde 


- Hendaya, mayo de 1927. 


de la vida, recibiste 

los divinos resplandores 
del Paraíso soñado 
gracias al destierro, donde 
la patria se hace celeste 
limpiándose de su podre 
de poder en servidumbre 

y de ordenanza en rencores. 
Mi España de tras del mundo, 
duda que a Dios le corroe 

jay mi divina tragedia! 
eterno anhelo sin nombre; 
desesperada esperanza; 

sol que sin cesar se pone 

en las tinieblas, su madre, 

la eternidad de la noche 

sin estrellas y sin luna; 

seno silencioso, enorme 

de abismático reposo 

donde la inquietud se ahonde, 
jay mi España! el imposible 
siempre más allá, el informe 
sueño de un Tras Dios, la gana 
de más que todo, del molde 
_de universos soñaderos 

y del sueño mismo molde. 

De querer tanto , mi España, 
tu querer no tiene en donde! 

MIGUEL DE UNAMUNO 


Leopoldo Lugones 
Por JORGE LUIS BORGES 
= De Sur. Buenos Aires, febrero de 1938 = 


Decir que acaba de morir el primer escri. 


tor de nuestra república, decir que acaba de 


morir el primer escritor de nuestro idioma, 
es decir la estricta verdad y es decir muy 


poco. Muerto Groussac, la primera de esas” 


dos primacías le corresponde; muerto Una- 
muno, la segunda; pero las dos proceden 
de una eliminación de los otros; las dos nos 
dicen de Lugones y de otros hombres, no de 
Lugones íntimo; las dos lo dejan solo. Las 


dos en fin (aunque no incapaces de prueba) 


son indecidoras como tado. superlativo. 


Nadie habla de Lugones sin hablar de los 


cambios múltiples de Lugones. Examinados, 
se limitan a dos: hacia 1897—época de Las 


montañas del oro—era socialista; hacia 1916 


—época de Mi beligerancia—, demócrata; 
desde 1923—época de las conferencias del 
Coliseo—, profeta pertinaz y dominical de la 
Hora de la Espada. También parece que 
en Las Fuerzas extrañas (1906) cometió ! 
inconstancia de no prever las dos teorías de 
Einstein, que sin embargo contribuyó a di. 


vulgar el año veinticuatro. Tampoco le per. 


donan el tránsito del ateísmo irreverente a 
la fe cristiana—como si ambos no fueran 


evidencias de una misma pasión. 


He aquí lo indiscutible: esos “cambios 


múltiples” de Lugones, que son escándalo y 
admiración de los argentinos, son de natu. 
raleza ideológica y todos saben que las ideas 
de Lugones—mejor, las opiniones de Lugo. 
nes—fueron siempre menos interesantes que 
la convicción y que la retórica espléndida 
que éste les dedicó. Retórica espléndida he 
dicho, no retórica servicial, ya que Lugones 
solía desdeñosamente preferir la intimida- 
ción del lector a su conversión. Es verdad 
que hay lectores pusilánimes que se dejan 
gritar y que también hay otros que se sien. 
ten cómplices de los gritos... Claudel o Ches- 
terton o Shaw han enriquecido de argumen. 
tos las diversas doctrinas que profesan; 


Lugones ni siquiera ha elaborado un nuevo 


sofisma. ' | 
Lo esencial en Lugones era la forma. Sus 


razones casi nunca tenían razón; sus adje- 
tivos y metáforas, casi siempre. De ahí lo 
conveniente de buscarlo en aquellos lugares 


de su obra no maculados de polémica: en 
las páginas descriptivas de la Historia de 
Sarmiento y de El payador (“Era el mons- 
truoso banquete de carne, para hombres, 
perros y aves de presa... Junto a los fogones 
inmensos, hombres séntenciosos, enguanta- 


dos de sangre, comentaban las peripecias 


del día, dibujando marcas en el suelo, c 
limpiando los engrasados dedos con lentitud 
sobre el empeine de la bota...”) o en algún 
admirable cuento fantástico—La lluvia de 
fuego, Los caballos de Abdera, Izur—o en 
aquel Lunario sentimental que es el inconfe. 
sado arquetipo de toda la poesía profesio- 
nalmente “nueva” del continente, desde El 
cencerro de cristal de Giiiraldes hasta El re. 


torno maléfico o La suave patria de López 


Velarde, acaso superiores a su modelo. (Eso, 


sin aludir a reproducciones facsimilares, co. 


mo la inepta Pipa de Kif). 


- En vida, Lugones era juzgado por el últi. 


mo artículo ocasional que su mano había 
consentido, Muerto, tiene el derecho fune. 
rario de que lo e por su obra más 


alta. 
En mi vida, en la 


tán entreverados sus versos. 
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.como nube de fuego, 


Como dorada luciérnaga 


Canto a la alondra 
De P..D. SUELLEY 
= Traducción y envío de Pío Bolaños. Costa Rica y febrero del 38 = 


Salve a tí, alegre Espíritu! 
Ave como tú nunca fuera, 
que del cielo o sus cersanías 
vertiera su entero corazón 


en profusas melodías de imprevisto arte. 


t 


Muy alta siempre y elevada | | | 
de la tierra tá saltas, | | » 


el intenso azul aleteas, | 
y cantando sin cesar, te temontas y remontada aún gorjeas. 


En la dorada tlurninación 
del. Sol que se hunde 


por encendidos celajes, | 
tú oscilas y corres 


como incorpóreo goce, apenas iniciando su carrera, 


Aún la pálida púrputa 


en torno tu vuelo se «disipa; 
como una estrella del cielo 
en la clara luz del cía 
y aunque permanezcas invisible, 

hasta aquí oigo tu aguilo regocijo, 

Rápidas como las flechas A 
de la argentada esfera, 


- cuya viva luz «cerca 


el claro amanecer 


hasta que difícilmente vemos, está allá. 


La tierra y el aire todo 
es rumoroso con tu toz, 
como cuando en limpida noche, 
de un solo enjambre | 
la Luna echa afuera sus rayos de luz y el cielo rebosa. 


Cuál arte sea el tuyo, no sabemos; 


¿a cuál más se asemeja? 
Del abigarrado arco-iris no fluyen 
gotas tan brillantes a la vista 


como de tu presencia, lluvia de copiosas mel odías: 


Como poeta oculto 
en la luz del pensarniento 
cantando himnos espontáneos, 


hasta que excitado el mundo, 
simpatiza con esperanzas y temores descuidados: 


“Como noble doncella | | 


en la torre del castillo 
confortando a su cuitado amante, 
le anima en secretas horas | 


con amotósa y dulce música, que inunda su' glorieta; 


en húmeda cañada 

esparciendo inobservada 

sus etéreos colores 

por entre flores y malezas que la ocultan a la vista. 


Como rosa emparrada 
en sus propias verdes hojas 
al cálido soplo reventada, 


hasta que la fragancia que despide ! 
-con fuerte aroma, adormece esos robadores de adi alas. 


Canción de lluvia vernal 

en el prado centelleante, 
flores excitadas por la lluvia, 
todo lo que fué 


alegre, y diáfano, y lozano, dls música supera: 


Enséñanos, ave o hada, 

que gratos designios son los tuyos: 

nunca he oido 

llores al amor o al vino 

que ansien dar salida a desborde efusivo tan divino. 


Coros de himeneos 

cantos triunfales 

en competencia al tuyo, sería todo, 

sólo vana ostentación, | 
algo en que sentimos va oculto recóndito deseo, 


¿De qué esencia son las fuentes 

de tu festivo canto? 

¿Qué campos, ondas o montañas? | 
¿Qué formas de cielo pianicte? 
¿Cuál la bondad de tu propio amor? ¿qué ignorancia del dolor? 
Con tu puro y sútil ¡úbilo 
no puede haber abatim:enio: 
sombras de fastidio 

nunca llegan hasta tt. 

Tú amaste; mas nunca conociste del amor su penosa saciedad. 


_ Dormida o despierta 


tú de la muerte debes creer 
cosas más hondas y reiles 
que soñamos nosotros los rrortales, 
¿o, cómo podrían tus notas correr por arroyo cristalino? 


Esperamos antes y después 

y nos altera cualquier cosa; 

nuestra más sincera carcajada 

en alguna pena está forjada; 

nuestros dulces cantos son aquellos que expresan tristes recuerdos. 


Si aún desdeñar pudiéramos 

odio, y orgullo y temor. 

si nacidos fuéramos 

para ni una lágrima verter, 


no sé cómo tu alborozo alguna vez acercárser:os podría. 


Mejor que otras cadencias 

de ritmos musicales 

mejor que todas las riquezas 

que en libros se encuentran 

¡el arte del poeta fuera; tu desdén de la tierra! 


Enséñame la mitad del gozo 


que tu mente debe conocer, 
igual delirio armonioso 

de mis labios fluiria; 
¡el mundo escucharía entonces, como yo estoy [. 


cuchando 


Dr. E: García Carrillo | 


ofrece a sola sus servicios profesionales 


Medicina General 
Corazón y aparato Circulatorio 


Electrocardiografía 


San José de Costa Rica. Teléfono 3754 - De 5 a 7 p. m., previa cita 
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La guerra del 56... 


el desenvolvimiento espontáneo del labriego. 
Así, el gran presidente Mora, no tuvo más 
que dar el aviso del inminente peligro y por 
primera vez en lla historia de Costa Rica. las 
fuerzas contradictorias que hasta ahora habían 
retardado su evolución política, desaparecen, 
se anulan, emergiendo del conglomerado una 
conciencia maciomal, integrada poco a poco 
desde 1821; esta comunión —-“la lucha”-—, 
en la cual muchos costarricenses desaparecie- 
ron, es quizá el hecho más granidioso de la 
historia moral de Costa Rica. El país tuvo 
plasticidad para mirarse a sí mismo y recabar 
su independencia en uma forma definitiva. 


Fortificación del Estado y del sentido 
de auloridad 


Para que exista la más perfecta armonía 
entre las instituciones y la sociedad, para que 
las primeras funcionen orgánicamente, debe 
existir el respeto hacia los ¡poderes que inte- 
gren cualquiera foíma de gobierno. En cier- 
tas Ocasiones, este respeto puede  debilitarse, 


en otras, intensificarse; en el primer caso se: 


trata de una falta de apoyo popular al go- 
bierno y desde luego éste tiene que soportar cri- 
sis sociales y políticas, las cuales no podrán so- 
luciomarse,sino cuando los hombres que estén 
en el poder, sean grandes estadistas y com- 
prendan el mecanismo y funcionamiento de 
la sociedad; así tenemos por ejemplo, que en 
la Revolución Francesa, se notó, durante el 


período 'anterior al ¡movimiento mismo, lo 


que el gran historiador Alberto Mathiez, lla- 
ma “Crisis de Autoridad'”. Cuando esto su- 
cede, las instituciones y el espíritu público, 


se relajan. En el otro caso, cuando el respeto 


se fortifica, se trata de la fundamentación del 


Estado len la conciencia popular. Este fenó- 
meno, se nota especialmente en aquellos paí- 


ses que se hallan en el período genético. Todos 
los fenómencis políticos y sociales conducen 
a la paulatina fortificación del sentido de au- 
toridad, Jo cual imiplica que la luz  esta:al, 
Hega hasta los últimos rincones de la sociedad, 
y esta luz, es recibida con demostraciones de 
felicidad por todos los ciudadanos. 

De 1821 a 1856, notamos la definición 
de este sentido de autoridad y que al estallar 
la guerra se intensifica hasta el punto que el 
presidente se vió apoyado por la nación ob- 
jetivada ya. en una gran empresa. Las gentes 
de los campos identificándose con el espíritu 
del gran caudillo, del nuevo Moisés, acuden 
al llamado. Para ellos, Mora era el verdadero 
guardián de sus intereses. 

-Si observamos la vida política de Costa 
Rica, durante el lapso anteriormente citado, 
tendremos que decir lo siguiente: el organis- 
mo nacional en esta época se halla en forma- 
ción, por lo que las instituciones democráticas, 
no funcionaban regularmente, pues 
sometidas a las indecisiones de los Hheambres 
de gobierno, a la falta de preparación socio- 
lógica y política; por otro lado, la masa «del 
pueblo, si bien es cierto que desde la colonia, 
desenvolvió un sentido democrático de la vi- 
da, no estaba. preparado cívicamente para vi- 
talizar la forma de gobierno por mz>+dio de la 
cual nos organizamos desde 1821. Las ac- 
ciones políticas se reducen a tanteos, que in- 


dican poco conocimiento de las instituciones 


y de la realidad. Los primeros jefes de Esta- 
do, llevaron el timón nacional, en una for- 
ma patriarcal; mas al organizarse el ejército, 
be transformó en el verdadero elector, pues 
quitaba y ponía presidentes. Fué el medio de 


estaban 


(Viene de la página 168) 


expresión del localismo. De aquí resultaba la . 


falta de autoridad nacional de ¡los poderes po- 
líticos, traduciéndose ese fenómeno negativo en 
una ausencia absoluta de uniformidad polí- 
tica; diversos grupos se empeñaban en no de- 
jar libremente que el país se desenvolviera. A 
esto debemos agregar, el espíritu regionalista, 
tan arraigado en la sociedad costarricense, que 
no se limitó sólo a los dirigentes, ya que tras- 
cenidía también a los pueblos. Era natural, que 
en estas condiciones, el sentido de autoridad, 
que implica la existencia de “lo nacional”, no 
estuviese difundido en todos los sectores del 
país, Sin embargo, ¡poco a poco el ya aludido 
fenómeno psico-social, se desenvolverá y cuan- 
do el Estado se vea precisado a tomar la ini- 
ciativa de una empresa de gran responsabili- 
dad en la cual se pondrá en juego todos los 
intereses comunes, entonces el regionalismo co- 
menzará su decadencia 'en beneficio d> la for- 
tificación del Estado. La guerra del 56 tuvo 
esa importancia; puso de manifiesto en una 
forma palpable la existencia de intereses co- 
munes. Estos se elevaron a la conciencia de la 
colectividad, inyectando a Costa Rica un dina- 
mismo que unificó su cuerpo y pudo de leste 
modo, alzar el puño para detener- la ava- 
lancha del fílitustero. Por haber sido Juan 
Rafael Mora, el hombre unificador de las co- 
rrientes diversas del país, el que sintetizó la 
nación por medio de una empresa, en la cual 
no podía existir disparidad 'de acción, ni de 
criterio, lo consideramios, si no, el único, uno 
de los grandes políticos verdaderamente defi- 
nidos que ha tenido el país, Tuvo conciencia 
clarísimia de su tarea como gobernante. 

En su tiempo, repito, el Ejecutivo llega 
a tener autoridad e inspira respeto, lo cual 
en la evolución (del Estado, es de gran impor- 
tancia. Miora murió, piero no porque desapa- 
reciera después de la lucha el respeto al Esta- 


les animales de rapiña, Las repúblicas organi- 
zaban su isoberanía, al par que fortificaban el 
alma nacional. Sin embargo, la. ausencia de 
organicidad política, la incultura y ambición 
de los hombres de gobierno, abonaban el te- 
rreno sobre el cual actuarían los enemigos de 
América. Tocó a Costa Rica dar ejemplo, a 
pesat de su pequieñez, del más elevado espíri- 
tu defensivo americano al mismo tiempo que 
consolidaba su alma nacional y sus institu- 
ciones políticas. Nuestro pueblo de labriegos, 
en un arranque de fuerza, energía y dignidad, 
defiende el “agro”? americano que la cultura 


occidental, en una de sus manifestaciones ——el 


imperialismo—, desintegrará. Es que en esa 
época, a pesar de no comprenderse bien la de- 
mocracia política, existía una vida más pro- 
pia, más autóctona, más nuestra y al levantar 
nuestro espíritu y combatir al invasor, estába- 
mcis defendiendo la tierra a la cual estábamos 
ligados más íntimamente que hoy idía, En 
efecto, en la actualidad, las generaciones dilu- 
yen con su perpétua ociosidad, con la animad- 
versión a l4 cultura, lo que a nuestros ante- 
pasados cobtó sacrificios independizar, formar 
y conservar. ¿Con qué derecho enzalzamos la 


- figura de un Juan Rafael Mora --—-la historia 


do, sino porque no comprendió que su mi- 


sión, había terminado al libertad definitivamen- 
te a Centro-Amátrica y al unificar la concien- 
cia nacional sobre la cual |se vigorizaría el Es- 
tado. Su temperamento enérgico y dinámico 
le hizo comprender su destino y crearse un 
pedestal inmortal en la evolución de la huma- 
nidad le faltó comprensión 


desapareció ad triunfar su obra. 


Sentido americano de la actitud de 


Juan Rafael Mora 


La misión de nuestro heroico Presiden- 
te en asocio del pueblo costarricense, tuvo al- 
cances y proyecciones, no sólo nacionales, sino 
también continentales. Si tomamos en cuenta 
la época len la cual las diferentes colectivida- 
des americanas aún estaban por determinarse 
y si nos hacemos cargo de estas circunstan- 
cias, llegaremos a la “conclusión de que la ac- 
titud del presidente Mora, es uno de los pri- 


. meros gestos de americanismo del nuevo con- 


tinente. En esa primera mitad del siglo XIX 
las repúblicas hispano-americanas, eran consi- 
deradas por ciertas potencias europeas y por 
las onganizaciones filibusteras, como naciones 
sin personalidad y por lo tanto podían ser ob- 


jeto de cualquier irrespeto, sin que importara 


a ningún aventurero, la dignidad nacional de 
ninguna colectividad. Se hallaban acostumbra- 
dos, desde la época colonial, a asaltar impu- 
memente los poblados para aprovecharse del 
trabajo. y de las energías de los colonos. Pero 
no siempre América dejará que sus campos y 
ciudades sean objeto de los vejámenes de ta- 


hecha carne y espíritu en un hombre—., si 
no sabemioss ser sinceros edificadores sociales? 
Las juventudes del presente —-—decaídas en su 
espíritu y su voluntad—, olvidan que son los 


continuadores obligados de los gloriosos hé- 


roes del 56 y que la Patria sólo se dignifida 
consagrando la vida entera a la conservación 
de la misma. ¡Qué diferencia! Nuestros abue- 
los, dieron el golpe mortal y definitivo a ese 
fenómeno tan ruinoso para las colonias espa- 


ñolas de América: el filibusterismo. Fué el 


último movimiento de ese monstruo sin al- 
mia, sin espíritu... 
Por eso, el espíritu venció. | 
Así, como el Estado se define con la ac- 
titud de Miora, ¡así también la vitalidad del 


pueblo costarricense, encarnóse en la legenda- 


ria y popular figura de Juan Santa María. 


Para nosotros es un héroe y también para to- 


dos los pueblos de Amfrica, Es «interesante 
ver cómo nuestra principal figura legendariz 
tiene sus profundas raíces en la clase campe- 
sina que es tónica y fundamento del alma 
nacional, a la que Ida ese sentido plenamente 
campesino de la vida que se manifiesta en to- 
das sus expresiones sociales, políticas e inte- 
lectualas. 

La historia sirve a las generaciones no 
para que imiten servilmente, los actos y pa- 
labras de muestros antepasados, pues no se 
presentan en la evolución de los pueblos, dos 
momentos históricos exactamente iguales, sino 
que su finalidad educativa radica en la for- 
mación de actitudes mediante las cuales pue- 
dan empujar a la sociedad en su desenvolvi- 
miento, bacia planos cada vez más altos: no 
es tarea de imitación; es tarea de superación 
la que debe proponerse a las juventudes. La 
gloriosa jornada del 56, nos muestra a un 
pueblo superándose en rudo sacrificio; he ahí 
una actitud digna dde una juventud que no 
quiere defraudar su misión. 


) 


Con la CENTRAL DE PUBLICACIONES S. A. 


Avenida Juárez, 4. Apartado 2430. México, 
D. F. México. Tels, Eric, 2-50-75 y 208-38 
Méx. L-94-30, consigue Ud. este semanario. 


Con la LIBRERIA HACHETTE, S. A. 


Maipú 40, Buenos Aires, Rep. Argentina. 
Dir. Tel Aglibrairi. Tele. 38-Mayo 0101 
y 0255, consigue Ud. este semanario. 


£ 


$ 
: 
A 
5 
E 
y” 
PA 
É 
y 
| 
] 


ciones? 


REPERTORIO AMERICANO 


175 


José Simeón Cañas... 


lumbre de eternidad. Las cosas grandes se ha- 
cen así, para que duren, y duran, Poco pensa- 


_ miento daría el buen Padre Cañas a su obra, y 
- pasan cien años, y una nación entera se incor- 


(Viene de la página final) 


riódicos y multiplicar escuelas, y templos y for- 
talezas, y ¡fábricas y talleres. 
De no haber soñado esto el Padre Cañas, no 


habría abandonado su lecho. Se habría quedado 


vilistas se unieron alrededor de Pardo cos:side- 
rándole el representative man de las consigna- 
El Civilismo, antes que agrupación 
política, debe. llamarse una sociedad mercantil. 


Representaba la coalición de los Consignata- 


rios contra Dreyfus, y se organizó con el fin 
de monopolizar la explotación de las riquezas 
nacionales, como se forma una compañía para 
moles metales o beneficiar cerdos. Los Civilis- 
tas netos, los poseedores del santo y seña, tra- 
taban al Perú como una simple California de 
guanos y salitres, 


rodear en las salitreras de Iquique. Hacían tam- 
bién de corte algunas familias medio apoli- 
lladas y medio mohosas, que soñaban con la 
restauración de sus blasones y el. establect- 
miento de un segundo Virreinato. Porque el 
Civilismo usaba juego doble: si a las muche- 
dumbres les augurtaba el advenimiento de lo 
verdadera democracia o República práctica, a 
los ricos y señores anunciaba el próximo do- 
minto de las clases elevadas o personas de- 
centes. 

Sin embargo, el doble juego no lograba en- 


violentamente despojados del inestimable don 
de su libertad, que gimen en la servidumbre 
suspirando por una mana benéfica que rompa 
la argolla de su esclavitud; nada, pues, será 
más glorioso a esta augusta ¡Asamblea, más 
grato a la nación, ni más provechoso a nues- 


critor, con menos riqueza de vocabula- 
rio, logra recoger más detalles i¡ mati- 
ces de las cosas. Con el auricular en el 
oído, o ante el altavoz, Federico Nietzs- 
che, en estos momentos, hubiera visto 


cómo su doctrina resultaba plenamente 
justificada. 


AZORIN 


Si Ud. reside en Europa, consigue 
la suscrición a este semanario con: Frit- 
2es. Hovbokhandel. Fredsgatan 2. 


| , tros hermanos, que la pronta declaratcria de su $ 
| pora de su sueño, de su dormir de idealismos, y allí tranquilo, como cualquier simple mortal. libertad, la cual es tan notoria y justa, que sin y 
| corre presurosa a rendirle homenaje, habria pensado que na discusión y por general aclamación debe decre- 
E Pero, ¿habréis de interpretar la cosa en sí, estaba destinada a la Libertad, bien Rodri: se- tarse. La nación toda se ha declarado libre; lo md 
i) la esencia inmortal? Esclavos, no. ¡Pero no por- Sir cargando con el tropel de pies encadema- ¿open cer también lus individuos que la compo- he 
que llevan cadenas. También los ignorantes son COn al resplandor non Este será el decreto que eternizará la 
E esclavos y van como niños por ls senderos del 48 las más tompes soberbias y al estruendo de  emoria de la justificación de la Asamblea en z 
e mundo, como pequeñas ovejas ¡que no han un  19S 2Z0tes más crueles, Lp N los corazones de esos infelices que, de genera- E 
4 pastor, 'La libertad mo llegó a la simple eman- siponla ada se Almas Y - ción en generación, bendecirán a sus libertado- , 
E cipación de aquellos infelices: empezó allí y de pueblos. El Jesucristo Mas, para no se piense que intento 
E es nuestro deber continuar el esfuerzo supremo agraviar a ningún poseedor, desde luego, aunque 
por hacer a los hombres más libres cada día. Evangeno. er. me halio pobre y andrajoso, porque mo me pa- 
Demócrata purci, si el Padre “Cañas pudiera gan en las Cajas ni mis créditos ni las dietas, 
E es : R asiento en la comunión de los inmortales, el cedo con gusto cuanto por uno u otro título me E 
d readaptar su forma corporal, vendría a nosotros, Padre Cañas ha de pedir hoy a todos los solda- debe C Ms d Hincisiá 
como ayer, a hablaros de religión yde igual: dog de Cristo en la Iglesia permanecer 
dad y de fraternidad y libertad. Y nos pediría les, leales, firmes y resueltcs, devotos a la sole. 
Al el agro, a trabajador de libertad y a la justicia. Contra 
E la tierra su parcela; afinmar el hogar, aseguran- | 
y afirmar la estabilidad las instituciones Obra inacabable. la 4d hacer a los hombres a A 
pcr medio del sufragio, y la inquietud «creadora los pueblos más cada día, la 
hacer más posible la libertad. manía; treinta y nueve antes que Rusia; y 
E sesenta -y cinco antes que el Brasil. 
E L b d A El redentcr de los esclavos en Centro Amé- 
Es La obra e procer Lanas rica debería tener una estatua. El doctor José y 
Simeón Cañas, es benemérito de la patria 
Jusgada por el historiador guatemalteco Antonio Batres Jáuregui 
li = De Diario de Hoy. San Salvador, 4 de marzo de 1938 = de redención, sencillas, tiernas, humanas, valen A 
El presbítero doctor don José Simeón Cañas, por hacer una proposición benéfica a la huma- 
E nació en Zacatecoluca, de la provincia de San nidad desvalida: con toda la energía con que sj, te, de esa mediocracia aleve que a veteñ 4 
pS Salvador, el 18 de febrero de 1778. Fue un sacer- debe un diputado promover los asuntos intere- ha pretendido brillar en congresos y asambleas, A 
Ñ dote ilustrado, pura; caritativo y gran patriota. santes a la patria, pida, que ante todas cosas 77 s palabras del anciano enfermo, del sacerdote a 
1 Va unido el nombre suyo a la liberación de Los y en la sesión del día se declaren ciudadanos virtuoso, del gran republicano, quedarán por z 
Y esclavos, que en la 'América Central se efectuó libres nuestros hermanos esclavos, dejando sal-  .;,. pre grabadas, con luz de aurora, en los co. A 
A el memorable día-17 de abril de 1842, El 31 de. vo el derecho de propiedad que legalmente razones generosos, za 
E diciembre del año 1823, presentóse en el salón ¡prueben los poseedores de los que los hayan | A 
E de sesiones de la Asamblea Nacional Constitu- comprado, y quedando para la inmediata discu- a | 6d 
18 yente, aquel anciano meritísimo, agobiado por sión la creación del fondc de la indemnización y nata de las fuerzas nacionales. El artículo 3 
El dolorosa «enfermedad y hartos desengaños, a de los propietarios, Este es el orden que en jus- de un periodista chirle o el discurso de un ora- ds 
p poner a su vida un sello inmortal de altruismo  ticia debe guardarse; una ley que la juzgo na- dor huero suelen descubrir más que el pro- o 
E y a dar a su país una alborada de justicia,  tural, porque es justísima, manda que el despo- grama de los jefes políticos o las confidencias ES 
p reivindicación y alteza que ilumina gloriosa-  jado sea ante todas las cosas restituído a la de los partidarios eminentes: lo que unos ocul- ds 
| mente sus anales, Pálido, conmovido, trémulc, posesión de sus bienes; y no habiéndolo com- tan por malicia, los otros lo revelan por nece- E 
V en los postreros años de su existencia, pronun-  parable con el de la libertad, ni propiedad más dad. Recién organizado el. Partido Civil, se a 
Jl ció estas palabras, que debían escribirse en íntima que la de ésta, comci que es el principio conocía ya que formaba una agruvación de 3 
y plancha de bronce, como se consignaban en los y origen de todas las que adquiere el hombre, mercaderes con infulas de señores feudales. 3 
E muros del Capitolio romano, los glariosos su- ¡parece que con mayor justicia deben ser inme- E 
ñ cesos de la patria. “Vengo, dijo, arrastrándome,  diatamente restituídos al uso íntegro de ella. (De Manuel G. Prada, en 1902; en su 
A y si estuviera agonizando, agonizando viniera, Todos saben que nuestros hermanos han sido libro Figuras y Figurones. París, 1938). 
Un gran escritor alemán—y nosotros 
Mercaderes con infulas de señores feudales decimos 
A ¿Pardo congregó a los Civilistas o los Ci- za de piratear en las Islas de Chincha o me- el estilo supremo es aquel en que el es- 


a 


_ El estado mayor del Civilismo, lo que tt- 
tularíamos corte de grandes con grandeza de 
primera clase, constaba de agricultores enrique- 
¡ cidos en enormes préstamos arrancados sor- 
E presivamente a los bancos hipotecarios, al mis- 
| mo tiempo que de abogados, ingenieros y co- 
q merciantes, hechos gordos capitalistas a fuer- 


gañar a todos porque los mismos iniciados le 
dejaban entrever. Los oradores de clubs y los 
periodistas de relance, a pesar de rendir contí- 
nuas adulaciones al pueblo, denunciaban de 
cuando en cuando la indole del partido al ha- 
blar de clases altas y bajas o insinuar que Ma- 
nuel Pardo y sus amigos representaban la flor 
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Giro bancario sobre 
Nueva York 


Ya lo veis. La vida siempre tiene, aunque la 
incredulidad «y la timidez se empeñen en no verlo, 
un fresco testimonio a favordel ideal. Muy bien 
está el realismo certero e infalible, que no pierde 
blanco y que sabe regresar a sus bases, tras cor_ 
tas correrías, con las alforjas llenas. Nada tan 
fácil en la tierra como colmar el apetito, Pen- 
sad que la vida, antes ¡que la más pequeña y 
diminuta fibra cerebral tuvo su _gran cavidad, 
su vientre, Es así como han pedido predominar, 
como número, aquellos que heredaran la má- 
xima capacidad para el despojo, para el atro- 
pello, para la garra, 

Pero en 105 caminos de la eternidad, en los 
senderos de la inmortalidad—que vale igual— 
las cosas pasan de manera distinta; y allí se 


imponen, a la luz cegadora de los cielos, figu. 


ras delicadas y pueriles—caras llenas de inge- 
muidad, almas cándidas de niños—que fueron 
el hazmerreír de los realistas, Allí la figura 
mínima que pudo apenas ofrecer la resistencia 
de una sombra a la dentellada de la fiera, se 
vuelve magnificencia y poder. Los soñadores ¡ac- 
túan ccimo emperadores. Los santos son figuras 
temibles, Están en su plano, en las dominacio- 
nes de las cosas impalpables para las dimen- 
siones terrenales, 


Este José Simeón Cañas es un testimonio 


Y llega hoy, advertid bien, como si se le hu- 
biese llamado, Siempre el invitado invisible e in- 


esperado. Todo se ¡puede urdir con maravillosas 
artes y el pecado está ya ¡para consumarse; 
cuandc: algo falla, y la ganzúa se cae de las 
manos del ladrón, y la ropa robada se queda 


flotante en las zarzas del camino, y el puñal 


homicida se deja ver, al fondo, en el torrente 
que baña el sendero; y el niño que había que- 
dado ¡por allí dormido, y que no dejó verse, 
sale y dice lo que ha visto; y el sordumudo se 
hace entender con señales, y hay algo que baja 
de los cielos mara dar testimonio. 


Así wiene este buen Padre Cañas, que no 


se quedó atrás de toda la falange 26 santos 


sacerdotes que en la hora matinal v diáfana de 


la América, supieron ver más allá de sus parro- 


quías y se sumaron en un esfuerzo titánico para 
crear—punque la crearon desde entonces—una 
gran Patria continental. Nada les fue necesario, 
sino. acogerse a la Cruz, es decir, a Cristo, es 
decir, al Evangelio, y a la Biblia, y a Moisés, y 
a los Profetas. No os amendrentéis, no temáis, 
no vaciléis. ¡Hombres de poca fe! ¿No veis 
como la .zarza se incendia en 'Horeb ? ¿No oís 
el trueno. del Sinaí? ¿Habéis olvidado que un 
día de tantos se abren las aguas del mar, para 
dar paso a una multitud que tenía fe, y que cae 
alimento del cielo para que no falte vigor a 
quienes debían cumplir un destino ? 

¿No habéis advertido que todo, en la historia, 
se vuelve milagro ¿Qué valen los corceles 
y los relámpagos y los aceros y las maves heroi- 
cas y las cosas resplandecientes del Paganismo, 
frente a esta fe sencilla, que nos habla de un 
Padre celestial que viene a hermanar a los 
hombres de todas las razas y todas las latitudes ? 


¿Qué vale el mismo Prometeo, ante esta figura ' 


mínima del predicador de Galilea ? 


José Simeón 


En los caminos de la eternidad 
Dor NAPOLEON VIERA ALTAMIRANO 


= Envío del autor. San Salvador, 4 de marzo de 1938 = 


-Dr. José Simeón Cañas 


¿Lo habéis comprendido? Y así como fue 
ayer, así será hoy, y así será mañana. Es esa 
la constante espiritual, más ¡que humana, Los 
millones de un magnate del petróleo o del algo- 
dón o del acero mol podrán sacudir la historia 
como la sacudieron aquellas pequeñas hojas de 


laurel de la Atenas de ¡Péricles, ni como la sacu- : 


La muerte del prócer 


Necrológica.—El Dr. Presbítero C. 
José Simeón Cañas, murió en Zacateco- 
luca, pueblo de El Salvador, el 4 del 
presente mes (marzo). Fue un venerable 
y caritativo sacerdote, puro en sus creen- 
cias y en su ejemplar conducta sin que 
jamás la manchara la falta más pequeña. 
Este sabio hontó siempre, sin desmayo, 
la causa de la Independencia y la Liber- 
tad, sin pretensión alguna y hasta con 
sacrificios que lo redujeron a la pobreza. 
Siendo diputado a nuestra Asamblea Ge- 
neral Constituyente, en ocasión en que 
se discutía acerca de la libertad de los es- 
clavos, se hizo conducir a ella enfermo, 
defendió con entusiasmo los derechos de 
la humanidad y concluyó ofreciendo to- 
dos los bienes, que entonces poseía, pa- 
ra ayudar al rescate de las infelices vic- 
timas de la esclavitud. Esta escena hizo 
verter lágrimas a muchos de los circuns- 
tantes, porque la virtud sincera, que alar- 
ga una mano compasiva a los desgracta- 
dos, conmueve con ternura el corazón. 
Amante decidido de las letras, protegió 
cuanto pudo a nuestra antigua Universt- 
dad con un celo patriótico. Enseñó Filo- 
sofía a muchos jóvenes, con discernimien- 
to y esmero, y se hizo amar de cuantos 
tuvieron la honta de tratarle. ¡Que la 
posteridad venere sus “cenizas y que el : 
Sér Suprerio haya premiado sus virtudes! 


(Del número 28, página 107 
del Semidiario de los Libres, perió- 
dico centroamericano de importan- 
cia que se publicaba en 1838.) 


Imprewta Borrase FÍERMANOS 


Cañas 


dieron, desde el rico romano, las túnicas des- 
garradas de los que morían per la verdad. 

Y aquí tenéis a este hombre pequeño y hu- 
milde. Como Delgado, como Morelos, como los 
Aguilar, como todos los buenos sacendotes que 
viercin hacia el porvenir y que quisieron cum- 
plir con su deber hacia Dios y los hombres, 
que es cumplirlo hacia la fraternidad y la 
justicia, se aprestó a poner su grano de arena, 
Y sucedió que, como andaba perdido frente a 
las aguas desoladas que angustiaban el corazón 
de Juan en Patmos, como había vagado frente 
a la inmensidad de los principios, su grano de 
arena resultó un diamante fabuloso que pasaría 
a ser scil en la corona de inmortalidad de una 
nación naciente, | 

Eso fue todo el milagro. Y no hizo más. si- 
no acercarse a Dios. Y nuevamente se confirma 
la tesis, de que basta acogerse a una bandera 


- de santidad, a un gran principio, a una gran fe, 


para que todos vayamos, desde los. más grandes 
hasta los más pequeños, entrando al reiño de 
Dios, al sendero de la inmcrtalidad, 

¿Originador de la idea? ¿Para qué esa pre- 
lación ? Acondaos de Eclesiastés y ved que todo 
es vanidad. Tomad en cuenta también que 
nada hay de nuevo bajo el sol. Nada dde nuevo, 
excepto esto... 

Que la verdad olvidada se ha llenado de res- 
plandor en boca del apóstol, y parece que acaba 
de caer desde las estrellas. El widente vuelve, 
como Zarathustra, con la llama del Paraíso en 
lag manos. José Simeón Cañas no había inven- 
tado el concepto de la Emancipación, como no 
inventaron mi Delgado, ni los Aguilar, ni More- 
los, ni Bolívar, mi San Martín, mi nadie, el 
concepto de libertad e-independencia, bien co- 
nocidcó desde que Leonidas se volviera acanti- 
lado en las Termópilas o Sagunto se envolviera 
en lenguas de fuego. Pero este hombre sencillo 


se siente animado de una inmensa piedad, de 


una sublime comprensión, y así hubiese estado 
muriendo, y así hubiese estado agonizando, 
arrastrándose, agonizante, claudicante, habría 
llegadci allí a ¡pedir que la República naciese 
impoluta, sin una sola mancha, y que las insti- 
tuciones proclamadas no contuviesen e más 
leve traición a la libertad. | 

Eso fue tcdo. Lia voz del 
el mandamiento de Dios bien cumplido. Y ahora 
resulta que este hombre se ha convertido en 
mentaña y en fuerza de la nacionalidad y de 
la Patria, y en los instantes en que el mundo 
parece volver los ojos a las perspectivas tene- 
brosas ¡de un nuevo Medioevo, en instantes en 
que el mundo Oye gritar cosas incoherentes con- 
tra la democracia, el testimonic. del Padre Ca- 
ñas viene «a nosotros, a recordarnos la fe de. 
nuestros padres, los principios que supieron dar 
consistencia y vida a una gran familia de 
pueblos. 

Obra bien uiolida. y ya habemos la cosa 
que no desaparece. Ladrillo bien cocido y dejado 
allí en los cimientos ¡de Tebas o Babilonia, nadie 
sabe ya el nombre del obrero, pero la obra está 
allí, y la arcilla modelada parece encendida con 


(Pasa a la página anterior) 
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